
furic/yrs ilt1/01-1-C4 f

IMPOS11311



•••••if

r

$

1



UNA MUJER
IMPOSIBLE



keservados los derechos de
traducción y reproducci6n

IMPRENTA COMERCIAL MAS y SALA, 5. L.
Valencia, 234 — Teléfono 70657

BARCELONA



ADMIN1STRACIÓN, REDACC1ÓN Y TALLERES:

AGENTE DE VENTAS: Sociedad 6eneral EspaAola de librerla
Barbará, 16, Barcelona-Tetuán, 17, Madrid

EDICIONES BIBLIOTECA FILMS
DIRECTOR PROPIETARIO: RAMÓN SALA VERDAGUER EDITORIAL
Valencia. 234 - Aparlado Correes 707 Ieléf. 70657 - Barcelona 44À:

AÑo xvi EDIC1ONES BIBLIOTECA FILMS
SERIE * ALFA

1`,.1 M. 47

NUM. 309

UNA MUJER IMPOSIBLE
ENNY es una jovencita de padres millonarios, mi
mada, bonita, de carácter irascible y acostumbrada

a hacer siempre su voluntad, por lo que resulta una
mujer difícil de soportar. Pero como, además, posee
talento y un carácter definido, el más leve ataque a
su amor propio la hace reaccionar en sentido favora
ble. Annque ello no impida que su obstinación en
conseguir cuanto se propone subsista a pesar de todo
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UNA MUJER IMPOSIBLE

RESUMEN ARGUMENTO
LA PELICULA

UNA PACIENTE INSOPORTABLE

L personal de la Clínica
Wolschtock está alboro
tado por la presencia de
una paciente que ha in

gresado a consecuencia de haber su
frido un accidente automovilístico.
Se trata de una jovencita muy atrac
tiva, pero cuyo carácter es imposi
ble soportar, debido al exceso de
mimos con que ha sido educada.

Cuando ingresó en la clínica fué
preciso hacerle una delicada inter
vención en el rostro por lo que,
cuando volvió en sí, ignorante de
dónde se encontraba y lo que le ha
bía ocurrido, mostró gran extrañeza
al comprobar que una serie de ven
das cubrían su cabeza. Los gritos y
exclamaciones que siguieron a este
descubrimiento, hicieron acudir a la

II1111111111

.7=3.

habitación de Jenny a tres enferme
ras que en aquel momento se en
contraban en el pasillo. Una de ellas
aconsejó a la rebelde:
—Procure estar quieta y hablar

lo menos posible. Ha sufrido usted
un accidente y el doctor Brushal la
ha operado. Es preciso que no hable
ni se mueva y así se le cerrarán an
tes las cicatrices.
—Cicatrices? &ué cicatrices?

Dónde tengo yo cicatrices?... ¡Un
espejo! ¡Pronto! ¡Quiero un espejo!
—Cálmese, señorita. Le traeré e/

espejo en seguida, pero cálmese.
—¡Pronto! ¡Quiero un espejo!
—Ahora mismo se lo traeré, pero

le advierto que no podrá ver nada
porque las vendas se lo impedirán.
—¡Que me las quiten en seguida!
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—Pero, señorita. Eso es impo
sible.
—¡Deme inmediatamente un es

pejo! ¡Oh, Dios mío! Me habrán des
graciado la cara para toda mi vida.

La enfermera tendió un espejo a
la enferma al mismo tiempo que
volvía a recomendarle:

—Es necesario que se esté quieta.
--g?ué doctor ha sido el que me

ha operado?
—¡El doctor Brushal!
—Pues quiero verle inmediata

mente.
—Ahora está en la sala de opera_

ciones, pero tan pronto salga le
avisaré.
—No; tiene que ser ahora ntis

mo. No estoy acostumbrada a espe
rar.

La enfermera, que ya comenzaba
a perder la paciencia, respondió
amable, pero enérgica:
—Lo siento mucho, pero tendrá

usted que esperar.
—¡Quiero saber qué es lo que ha

hecho con mi físico!
Jenny continuó gritando y profi

riendo exclamaciones cuando se dió
cuenta de que la habían dejado sola;
pero por espacio de unos minutos
nadie acudió a preguntarle lo que
deseaba y así consiguleron que se
callara, como una niña que deja de
llorar cuando advierte que nadie le
hace caso.

6

Entretanto, en una de las antesa
las de la clínica, el padre de Jenny
acompañado de un amigo, esperaba
impaciente poder hablar con el doc
tor Brushal.
Gerardo Worlst era un hombre

dedicado por entero a los negocios;
continuamente preocupado por las
alzas y bajas de la Bolsa, había des
cuidado la educación de su hija a la
que adoraba y a la que consentía
cuantos caprichos se le antojaban.
La niña mimada se convirtió en una
mujer bonita y simpática, pero que
nadie se atrevía a soportar por lo
irascible de su carácter. Cuando ei
padre se dió cuenta de la equivoca
ciór. que había cometido al no aten
der a la pequeña Jenny como era
necesario, ya era tarde para reme
diarlo. El, más que nadie, sufría las
consecuencias de su descuido, pues
le era imposible soportar un carác
ter como el de su hija.

El joven que acompañaba a Ge
rardo era un ferviente adorador de
Jenny. De carácter apocado, que se
advertía al primer instante al con
templar su figura esmirriada y falta
de gallardía, se sometía con pacien•
cia de mártir a cuantas extravagan
cias le imponía Jenny. Y aunque a
veces ella en un momento de exas
peración le había apartado de su
lado de no muy buena forma, no
por ello dejaba de presentarse Al
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berto al día siguiente en casa de su
adorada no sin antes haberle envia
do un artístico ramo de rosas.

Cuando Gerardo desesperaba de
poder ver al doctor Brushal, pues
debía acudir a una cita de negocios
importante, éste apareció aún con
la bata blanca y el rostro fatigado
por el esfuerzo realizado momentos
antes en la sala de operaciones.

El bondadoso padre demandó in
teresado al verle:
—Doctor, écómo está mi hija?
—Mucho mejor. Pasado maFiana

podré quitarle ya los vendajes.
—Entonces, éestá fuera de peli

gro?
—Desde luego. No debe preocu

parse por ella.
—éY cuánto tiempo tiene que

permanecer aquí?
—Unos quince días. Por mí, pue

de Ilevársela antes.
—No, gracias, gracias. Aquí, al

menos, no hará ningún disparate.
—Espero que no.
—Serán quince días de tranquili

dad para mí.
—Pero édónde iba su hija a tan

ta velocidad?
Alberto repuso, ufano:
—lba a reunirse conmigo. Yo la

estaba esperando.
Al contemplar la figura irrisoria

del oven, el doctor no pudo repri
mir una ironía y demandó:
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—éY para eso Ilevaba tanta
prisa?

Una enfermera reclamó la presen
cia del doctor a quien esperaba un
nuevo paciente y aquél se excusó:
—Ustedes me perdonarán, pero

me están esperando.
Al despedirse, Alberto preguntó:
—Doctor, supongo que nos per

mitirá verla.
—No, de ningún modo. Lo sien

to mucho, pero es preciso que esté
quieta y no se excite. Será preferi
ble que vuelvan mafiana.
Cuando el doctor Brushal aban

donó la habitación, Alberto excla
mó malhumorado:
—¡Qué hombre tan antipático!

Ni siquiera nos deja visitarla duran
te unos minutos. La pobrecita ten
drá que quedarse sola y desampa
rada. ¡Pobre pequeña!

El día sefialado para quitarle los
vendajes a Jenny, fué de gran júbilo
para el personal de la clínica, en
particular para las enfermeras y las
ayudantas.
Veinte días pasó la chiquilla mi

mada en la clínica, que fueron vein_
te días de continuo suplicio para to
dos. Cuando se oían voces en una de
las salas, ya se daba por desconta
do que era Jenny quien estaba dan
do gritos. Si a las cuatro de la ma
drugada sonaba un timbre insisten
temente, ya sabían quién era la que

7
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vez!
—¡Por que nunca más la yeamos!
—¡Por que me la encuentre en

la obscuridad!
Luego de apurar el contenido de

las copas, exclamó una:
—Os aseguro que no olvidaré esos

veinte días en toda mi vida. Me han
asegurado que hoy la dan de alta y
creo que es un sueño.
Otra corrobora:
—Yo tampoco creo en tanta fe

licidad. ¡Es posible que se marche
y nos deje tranquilas?

—Pues claro. ¡Y que ya era ho
ra! ¡Brindemos otra vez!

8
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Ilameba. Ni un solo día encontró el En tanto en el primer piso las
té a su gusto: unas veces lo servían enfermeras proseguían su pequeña
demasiado frío, otras demasiado ca- fiesta, arriba Jenny volvía locos a los
liente; un día lo encontraba muy que la rodeaban. Se había empeña
fuerte, el otro día demasiado claro; do en que el doctor Brushal le quien fin, que la niña era una verdade- tara el vendaje y se oponía a que
ra pesadilla y lo único que sabía ha- fuera otro doctor el que lo intentara.
cer era oprimir el timbre cada cinco —No, no; tiene que ser el doctor
minutos en demanda de cualquier Brushal,
tontería que se le ocurriera. Así, El doctor insistía:
pues, no era de extrañar que aquel —Señorita Worlst, ya le he dicho
día celebraran unas cuantas enfer- que está muy ocupado y que me ha
meras, con una botella de champa- encargado a mí que lo hiciera.
ña, el restablecimiento y la salida de —Es inútil; no me convence.
Jenny de la clínica. Al alzar las co- Tiene que ser él o no me los quita
pas en un brindis, se oían frases co- nadie.
mo éstas: Como el doctor intentara acercar
-¡Por que no vuelva más por se para comenzar su labor a pesar

aquí! de las protestas de la chiquilla, ésta
—¡Por que enmudezca de una le mostró sus uñas amenazadora, al

mismo tiempo que gritaba:
—¡Atrévase y verá! Mi cara es

mía y si luego le ocurriera algo, us.
ted no me respondería de ella.
—Si el doctor Brushal tiene sufi_

ciente confianza en mí, debería us
ted tenerla también.
—Yo no he dicho que no le tu

viera confianza a usted, pero quiero
que sea él quien me quite el ven
daje.

—Es que ahora no tiene tiempo.
—Pues bien; si él no tiene tiempo

ahora, esperaré. ¡Yo tengo muchísi
mo tiempo! No tengo nada que ha
cer, absolutamente nada. Que no se
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.apresure que yo le aguardaré todas
las semanas que hagan falta.

Una de las enfermeras exclamó al
.oír la última frase de Jenny:
—¡Líbrenos Dios! Voy a buscar

al doctor Brushal en seguida. ¡No
faltaba más!

Mientras se dirigía a la habitación
de Jenny el doctor Brushal comen
taba con la enfermera y con otro
doctor el carácter de la paciente.
Poco antes de entrar en la habita
ción, Jenny oyó como decía:

—Es un caso completamente im
posible. Aun no me explico por qué
he intervenido. Esto como mejor se
cura es con una buena paliza.

El tono autoritario y enérgico en
que el médico pronunció estas pa
labras hizo enmudecer a la chiquilla
mimada que fingió no oírlas, y al
ver entrar ál doctor cambió la ex
presión colérica y disgustada que se
dibujaba en su rostro por otra ama
ble y sonriente.

—eVerdad, doctor, que me quita
rá usted el vendaje?
—Desde luego. Pero no crea que

voy a andar con muchos miramien
tos. Ahora va a saber lo que es
bueno.

Atemorizada ante la actitud de
Brushal, suplicó ella con un mohín
Tnimoso y amable:

—Queridísimo y bondadosísimo

doctor, éverdad que no me hará
daño?

—Quítese las manos de la cara
y sientese.
—Tengo tanta confianza en us

ted...
El la obligó a sentarse con ener

gía, sujetándola por los hombros
para obligarla a que estuviera quie
ta y comenzó su trabajo. El prac
ticante y la enfermera que le ayu
daban miraban con ojos de asombro
el rostro que iba descubriendo el
vendaje. Cuando terminóse la ope
ración, dos lágrimas asomaban a los
o¡os de Jenny que no se atrevía a
chistar.

Brushal censuró:

—éNo le da vergüenza? ¡Una chi
ca tan mayor!— Y alargándole un
espejo de mano, Tenga...
¿Por qué no se mira? Después de la
operación pidió usted un espejo.
Temerosa de hallar en su rostro

alguna cicatriz que la afeara, Jen
ny se resistía a contemplarse en el
espejo, pero al fin venció la curiosi
dad y lo fué acercando a su cara. Su
sorpresa y alegría no tuvieron lími
tes al comprobar que su cutis era
terso y suave como antes de haber
tenido lugar el accidente. Una vez
hubo reaccionado de su primera sor
presa demandó, satisfecha:

—éY las cicatrices?

9
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Respondió Brushal con una son
risa un tanto irónica:
—La belleza de su rostro es lo

único que le interesa en la vida,

Como Jenny siguiera admirándo
se y palpando su rostro para con
vencerse mejor de lo que veía refle
jado en el espejo, Brushal le advir
tió:

—Tranquilícese... Aun no ha
perdido su naricita... Su rostro con
tinúa igual... ¡Es maravilloso!

cree? — preguntó ella,
coqueta.
—¡Es maravilloso!
—Me satisface.
—Tiene usted motivos.
—No tenga tantas pretensiones.

Son muchos los hombres que me han
dicho que soy bonita.

sí? Pues le aseguro que
poco me importa su belleza. Me re
fería tan solo a las cicatrices, a mi
labor que ha resultado maravillosa.
Por lo demás, no me interesa usted
lo más mínimo.

Jenny no pudo reprimir un gesto
de descontento y él prosiguió, enér
gico:

—Eso no se lo había dicho nadie,
N./erdad? Pues ya iba siendo hora
de que se lo dijesen... Y por cierto,
que aun tengo que decirle una cosa.

10

Puede usted estar muy orgullosa de
haber obtenido un triunfo: ser la pa
ciente más antipática de toda la clí
nica.

El gesto de asombro que produjo
en Jenny la anterior afirmación del
doctor, hizo proseguir a éste:
—Preguntará usted, por qué mo

tivo? Pues yo se lo diré. hace
usted? Estudia? Jrabaja?... Lo
único que ha aprendido es que hay
que tocar el timbre a cada minuto...
A mis ojos es usted...
—...Un caso completamente im_

posible. Eso es lo que usted ha di
cho y pienso no olvidarlo nunca.
—0jalá sea así, porque le convie

ne... Buenos días.
Cuando el doctor hubo salido de

su habitación, Jenny permaneció
breves minutos s;lenciosa y pensa
tiva meditando todo cuanto había
oído y aunque lé dolía haber sido
tratada como una chiquilla a la que
hay que reconvenir cont;nuamente.
reconoció que lo tenía merecido.

Repasó mentalmente la clase de
vida que hacía desde que terminó
sus estudios y la calificó de vacía y
falta de sentido práctico. Por la ma
ñana, en la cama hasta las doce o la
una, según hubiese durado la diver_
sión de la noche anterior; una vez
levantada y arreglada acudía a to
mar el aperitivo, luego a almorzar;

11~
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por la tarde asistía a algún espec
táculo o visitaba a alguna amiga;
volvía a tomar otro aperitivo antes
de la cena y luego a buscar el medio
de divertirse hasta altas horas de la
madrugada. En verdad que no era

•

una vida provechosa y digna de ala
banza, sino estéril y vacía.
Frunció el cerio y apretó los labios

en un movimiento suyo caracterís
tico en los momentos de enfado, e
hizo propósito de enmendarse.

11
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CONSECUENCIAS DE UN ACC1DENTE

UANDO Jenny, ya resta
blecida del todo, regre
só a su casa, comenzó a
poner en práctica cuanto

se había propuesto. En primer lugar,
se hizo a sí misma el firme propó
sito de no oprimir el timbre conti
nuamente para solicitar la ayuda de
los criados, como tenía por costum
bre. Ello causó gran extrañeza a la
servidumbre, que se preguntaba ex
trañada:
—éQué le ocurre a la señorita?

Aun no ha tocado el timbre.
—Eso mismo le estaba diciendo

yo al jardinero---corroboró la cama
rera—. No sé por qué no habrá Ila
mado todavía.
—Algo debe ocurrirle—sugirió el

cocinero—. Quizá será convenien
te avisar al señor.

2

La entrada en la cocina del ama
de Ilaves cortó los comentarios, pues
ésta les anunció que la señorita le
había encargado les comunicara a
todos que no Ilamaría más. Gran ex
trañeza les causó la noticia y cuan
do ya repuestos de su asombro ini
ciaban de nuevo los más absurdos
comentarios açerca de la transfor
mación de su señorita, apareció la
doncella que, pizpireta, les anunció
entre risas:
—éQueréis saber una novedad?

La señorita ha dicho que de ahora
en adelante se vestirá sola.
—éEs posible? — preguntaron a

coro la camarera y el cocinero.
—Sí, sí. Ahora mismo acaba de

decírmelo. Además, ha dicho que
se prepararía el baño ella misma.
—No es necesario que lo asegu
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res — respondió el mayordomo--.
Desde luego, la señorita se ha ocu
pado de su baño personalmente, pe_
ro es necesario que acudas a ayudar
la con la mayor rapidez.
—Por qué?
—No preguntes y ve corriendo,

porque te necesita.
Temerosa de que le hubiera ocu

rrido una desgracia a su señorita, la
doncella se diri,gió a toda prisa hacia
las habitaciones superiores. Al llegar
al pasillo comprendió al mor-nento
el apremiante mandato del mayor
domo, pues una cantidad abundante
de agua salía por la parte inferior
de la puerta del cuarto de baño. En
tró apresuradamente en las habita
ciones de Jenny a quien encontró
tendida en la cama y medio adormi
lada, mientras esperaba a que se le
Ilenase el baño, el cual no sólo es
taba ya Ileno, sino que el agua que
continuaba cayendo del grifo se ver_
tía por el suelo, que estaba ya com
pletamente nnojado.
Al darse cuenta de la presencia

de su doncella, Jenny despertó so
bresaltada dirigiéndose hacia el
cuarto de baño donde pudo compro
bar los efectos de su descuido. Pe
sarosa y como hablando consigo
misma, murmuró:
—He olvidado cerrar el grifo.
Comprensiva pero un tanto iró

nica, sugirió la doncella:

••••
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—No le parece a la seMorita que
será mejor que en lo sucesivo le pre
pare yo el baño?

Durante el transcurso de aquella
mañana Jenny permaneció en su€
habitaciones, negándose a recibir a
ninguno de sus amigos, incluso al
bueno de Alberto. Y solamente por
la tarde accedió a que éste la acom_
pañara a casa de una amiga don
de había sido invitada para la cena.

Nunca como aquella noche com
prendió Jenny cuán inútil era su
existencia ni se dió cuenta del con
cepto que a todos merecía su bella
personita. La trataban como a una
niña mimada, vanidosa y tonta a la
que tan sólo puede halagársele su
belleza, pues la consideran incapaz
de sostener toda otra conversación
que pase los límites de lo trivial e
intrascendente.
Antes de que terminara la fiesta,

que precisamente fué organizada en
su honor por su pronto y feliz res
tablecimiento, Jenny rogó a Alberto
que la acompañara a su casa, ya que
no podía soportar ni un minuto más
la compañía de tantos jóvenes que
no se preocupaban más que de los
bellos rasgos de su rostro. Aquel am_
biente le crispaba los nervios, como
nunca hubiera podido imaginarlo.

Eran las doce de la noche cuando
Jenny Ilegó a su casa acompañada
de Alberto, su inseperable adorador.

13
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Como éste la viera un tanto excita
da y con visible malhumor, quedóse
a hacerle compañía durante unos
instantes. Poca atención le prestaba
ella, que aparecía muy preocupada y
daba continuos paseos de un extre
mo a otro de la sala. De pronto, Jen
ny se detuvo bruscamente frente a
.su amigo y le preguntó de impro
viso:
—Alberto, contesta con toda

franqueza a una pregunta que voy
hacerte. éQué opinión tienes de

mí? Me crees, como todos, una mu
jer caprichosa e insoportable, éver
dad?
—Al contrario, querida mía. En

mi opinión, eres la mujer más pre
ciosa, atractiva, simpática y adora
ble que he conocido.

A medida que Alberto hablaba,
ella había ido enfureciéndose, hasta
el punto de que cuando escuchó la
última palabra, se apoderó de un
precioso jarrón que estrelló contra
el suelo, exasperada y furiosa. Ya
no podía soportar por más tiempo
esta situación. Ella podía ser algo
más que una muñeca bonita, pero
era necesario demostrárselo a todos
y, por lo mismo, debía adoptar una
seria resolución que era preciso po
ner en práctica a no tardar. Mien
tras se hacía a sí misma estas con
sideraciones, había iniciado de nue
vo los cortos y apresurados paseos

14

de antes, atropellando, exasperada,
todo cuanto hallaba a su paso.

El pobre Alberto, que nada sabía
de los pensamientos de su adorada,
intentaba explicarse inútilmente la
extraña actitud de Jenny y la ines
perada reacción que sus cariñosas
palabras habían provocado, por lo
que callado y atónito, aguardaba en
un rincón de la sala el final de la
lamentable escena.

Sin preocupa rse de despedir a Al
berto, Jenny se dirigió hacia las ha
bitaciones de su padre, dispuesta a
hablar con él de algo que acababa
de ocurrírsele. Cuando iba a pe
netrar, resuelta, en el dormitorio,
el secretario de Worslt se lo impi
dió:
—El señor director está dur

miendo.
—No importa. Tengo que comu

nicarle algo muy importante.
—Pero es que hoy está rendido,

señorita; se ha pasado todo el día
trabajando.
—Tengo que hablarle.
—Además, ha tenido que tomar

un calmante... Señorita Jenny...
Fué inútil que intentaran dete

nerla. Cuando ella se proponía una
cosa no cedía tan fácilmente.
—¡Papá!... ¡Papá, despierta!
Medio adormilado, Worlst mur

muró:
—Son ya las ocho?... Preston,
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póngame el balance. Sí, el balance,
y la corbata negra.

—Pero, équé dices, papá? Son las
doce.
—Las doce? ¿Por qué no me han

despertado antes? Tenía una re
unión a las diez...

—Son las doce de la noche, papá.
—Entonces seguiré durmiendo.

Déjenme tranquilo hasta las ocho de
la mañana.
—Papá...
Ya desvelado, Worlst se dió cuen

ta de la presencia de su hija y al
verla entristecida preguntó angus
tioso:
—¡ Jenny, Jenny! éQué desatino

has vuelto a hacer?
—Lo ves? ¡Siempre igual! ¡Des

atino! Es de lo único que me creéis
capaz. Y luego os causa admiración
que rompa las vajillas.

—Pero équé te ocurre, hija mía?

IMPOSIBLE

verán a decir: «éQué hace usted?
¿Estudia? éTrabaja?...». ¡A mí, no!
—Hija mía, no sé de lo que estás

hablando, pero éstas son horas de
dormir.
—No quieres aconsejarme,

papá?
—Mañana; ahora déjame
—0ye. tengo una idea. Tal vez

podrías colocarme como secretaria
tuya.
¡Vete en seguida, si no te deshe

redo.
Sin preocuparse demasiado del

enfado que la proposición causó en
su padre, Jenny continuó, tenaz:
—Es verdad. Protección tampoco

es lo indicado. Debo conseguirlo con
mi propio esfuerzo para poder de
cirle: «Señor profesor, con que de
mí decía usted que era un caso im
posible...».

El padre de Jenny, fatigado por
—Anda, papá, ayúdame a resol- el cansancio del día, se arropó bien

ver mis dudas. con las sábanas y se dispuso a con
-Dime lo que sea. tinuar su interrumpido sueño. En
—Estoy harta de ser bonita. Quie- vista de ello, la rebelde y autoritaria

ro hacer algo de utilidad, chiquilla se alejó de la alcoba y se
—Yo creo que ya has hecho bas- dirigió a la suya, en donde, una vez

tante. Además, éstas no son horas a solas, continuó planeando con
de preocuparse por ello. Vete a dor_ tranquilidad la clase de vida que se
mir que son más de las doce, disponía a seguir.
—éTú también crees que lo que Al día siguiente, Jenny madrugó

más me interesa es mi rostro? como no acostumbraba a hacerlo y
—Para casarte es suficiente. se encaminó a la Facultad de Medi
-Te aseguro que no me lo vol- cina. Quería estudiar la carrera has

15
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ta el final y dedicarse, una vez con
seguido el títu!o, a la noble y abne
gada profesión que había escogido.
Al mismo tiempo, ello le permitió
encontrarse con el doctor Brushal a
quien demostraría que se equivocó
al juzgarla como lo hizo.
Al entrar en la Facultad vió ante

la ventanilla donde debían inscribir_
se los alumnos, una larga cola for
mada por estudiantes jóvenes. Su
presencia causó sensación entre el
elemento juvenil, pues aunque había
alguna otra muchacha esperando
inscribirse, no tenía la apariencia
frívola y caprichosa de Jenny. Esta
miró con altivo desdén a los últimos
que esperaban turno y, acostumbra
da a no esperar a nadie y para nada,
se dirigió decidida hacia la venta
nilla y preguntó al empleado que es_
taba detrás de ella:
—Oigame, quisiera estudiar me

dicina, équé tengo que hacer2
- se ha inscrito todavía?
—Para eso he venido aquí.
—¡Ajá! Y ésabe usted lo que

debe hacer?
—Eso es lo que le pregunto.
El empleado se dió cuenta de con

quién estaba tratando y le indicó, un
tanto irónico:
- visto usted esa cola?
—Precisamente vengo de ella.
—Ve también dónde empieza?
—Sí. éY qué?

16
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—Pues colóquese al final.
Los primeros estudiantes que ha

bían seguido con interés la anterior
conversación, celebraron con alegres
carcajadas la advertencia del em
pleado, y Jenny, molesta por las ri
sitas, no quiso claudicar colocándo
se en último lugar. Paseó por el ves
tíbulo en actitud descuidada y sin
saber por qué decidirse. En una ta
blilla leyó el horario de les clases
de los distintos cursos y como no en_
tendiera de qué se trataba, se acercó
a un joven estudiante que en aquel
instante se disponía a cambiar una
orden escrita por otra. Este debería
contar unos veint icinco o veintiocho
años y su aspecto era simpático y
agradable. Frente a Jenny, el rubio
dorado de sus cabellos constrastaba
con el tono obscuro de los de ella,
y su figura era apuesta y arrogante.
Pero nada de ello advirtió Jenny,
pues no prestaba atención más que
a sus propias preocupaciones, y le
preguntó en tono autoritario, como
acostumbraba:

—Escuche, usted que es el «pe
gapapeles» estará enterado de lo que
deseo saber. éPodría decirme si el
profesor Brushal da aquí sus confe
rencias?
—La complaceré, señorita. Pri

mero, que el profesor no da confe
rencias, sino cursos; segundo, que
no los da aquí, síno en el hospital,
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y tercero, que esto no le interesa, soporta ni un solo minuto a las da
señorita, mitas como usted.

usted qué sabe? —eY por qué dice usted que...?
—Usted es del primer curso, --Lleva demasiada pintura y me

verdad? parece demasiado frivola para asis
-Sí, señor; lo soy. eQué ocurre? tir a sus clases.
—En ese caso, la cirugía no es —eCómo se atreve a hablarme

para usted. eQué desea estudiar? así? eQuién es usted?
—Pues mridicina. Todo lo que Burlonamente, el 'joven se pre

pone ahí—y señalaba la relación de sentó:
las distintas asignaturas. —Juan Faber, estudiante del últi
-eY quiere estudiarlo todo? mo curso. Mi profesión no es la de
—Escogeré únicamente lo que me «pegapapeles», sino la de practican

interese, te, si es que usted lo entiende, y es
-Aseguraría que escogerá la cla- tcy con el doctor Brushal. Buenos
de cirugía, con Brushal. ¿No es días.

cierto?• Cuando Juan se hubo marchado,
_Si usted no tjene inconvenien- dejancio a Jenny un tanto desorien

te, sí, tada, ésta se acercó a la cola, que ya
—¡Y a mí qué!... Pero si va usted había disminuído en forma bastante

a sus cursos y se da cuenta de su considerable y esperó que le Ilegara
presencia, la pondrá en la calle. No el turno para inscribirse.

11



EDIClONES BIBLICTECA FILMS

MAS CONSECUENCIAS

IENTRAS tanto, en casa Jenny comprendió en seguida qué
de Jenny el padre de ésta clase de asunto era el que Alberto
y Alberto esperaban im- había tratado con su padre antes de
pacientes su llegada pa- que ella Ilegara y dirigió a aquél una

ra comenzar a almorzar; pero en mirada no muy tranquilizadora, des_
vista de que la chiquilla no aparecía, aprobando su conducta.
decidieron sentarse a la mesa. Po- El joven se excusó:
cos minutos haría que habían empe_ —Ya sé que hubiera tenido quezado comer, cuando apareció Jen- esperar, pero me preocupas tanto,
ny muy satisfecha y alegre. Su pa- querida Jenny.dre la recriminó: Ella no contestó y retirando el—Ni una vez tan siquiera puedes plato que tenía ante sí, murmuró,ser puntual.

disgustada:—No sabía que teníamos un in
—No tengo más apetito.vitado--contestó, mirando fijamen_

te a Alberto. El atribulado padre se acercé. a
—Es que tenía que hablar con tu su hija para decirle en tono de bro

ma, pero conminante:padre—se excusó éste.
—Le he advertido — intervino —Creo que ya es hora de que te

Worlst—que acostumbras a romper cases y me dejes en paz.
siempre las vajillas. —A mí no me hace falta nadie.
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—¡Bueno! ¡Qué cosas se oyen! la presencia del criado herido y le
Decir que... ordenó:

Interrumpióse al comprobar que
Jaime, uno de los criados que ser
vían siempre a la mesa, usaba tan
sólo el brazo izquierdo. Sorprendi
do por esta nueva costumbre que él
no conocía, le preguntó:
—èDesde cuándo es usted ZUN

do, Jaime?
—Es circunstancial, señor. Esta

mañana se empeñó la señorita en
limpiar la cristalería y...
—èY qué?
--Que se le cayó y me herí con

los cascos—y mostró su brazo de
recho vendado.
—èQué te parece, Jenny? èTienes

aún algo que decir?
—Ya lo creo. Que esta mañana

me he matriculado en la Facultad de
Medicina.
—Pero èqué estás diciendo?
—La verdad. Acaso yo no puedo

estudiar medicina?
—Pero... ècómo...?
- Yo os demostraré que de

béis tomarme en serio.
—¡Pero, Jenny...!—se atrevió a

balbucir Alberto.
Gerardo Worslt era hombre de re

cursos y de iniciativas. No se arre
dró ante la actitud inesperada de su
hija y puso en práctica una idea que
se le ocurrió al instante. Requirió

—Jaime, enseñe usted a mi hija
el corte que se ha hecho.
—Pero, papá...—protestó ella.
—Le interesa profesionalmente.

Vamos, quítese la venda.
—Si la señorita no le da impor

tancia—accedió Jaime.
Jenny, temblorosa y asustada, le

recordó:
—Papá, tú sabes que yo no puedo

ver sangre.
—¡Quítese la venda! — ordenó

imperiosamente Worslt.
—Papá, eso es tener una mala

idea—siguió protestando Jenny a
quien su padre tenía sujeta para
evitar que se marchara.

Jaime fué quitándose la venda con
cuidado y parsimonia, mientras Jen
ny hacía grandes esfuerzos por man_
tenerse serena y tranquila; pero
cuando el criado dejó al descubierto
la herida, la delicada jovencita notó
que la sangre afluía a su cabeza y
que una sensación de flojedad e in
consciencia la invadía, de tal forma
que cayó desvanecida en los brazos
de su padre que la sostenía, preca
vido.
Alberto acudió a socorrerla, en

tanto Worslt murmuraba:
—¡Y quiere estudiar medicina!
Con esta sencilla pero convincen

te demostración creía el bondadoso

19
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padre haber convencido a su hija, retraso. Eso ocurre siempre porque

pero al día s.iguiente comprobó la los estudiantes van de una sala 3

inutilidad de su recurso. Jenny ha- otra y entretanto procuran comer

bía acudido con excesiva puntuali- algo... Eso me causa una gran ale

dad a su primera clase, para lo cual gría.
había abandonadc el lecho a las siete —g?ué es lo que le causa tanta

de la mañana. alegría?
Fué la primera en llegar a clase. —El ver que está tan impaciente

Se sentó en el lugar que encontró por empezar. Pero ese entusiasmo

más a su gusto y se puso a hojear suele desaparecer. Sobre todo, en

los libros que le habían entregado. las chicas jóvenes.
Así transcurrieron diez minutos y sí?

cuando ya comenzaba a impacien- —Sí. Al principio, vienen tem

tarse, vió aparecer a un viejecito que prano; después, a la hora justa;
con parsimonia se dedicó a arreglar luego, ya vienen tarde y acaban por
los libros esparcidos por encima de no•volver. Eso es debido a que no

la mesa del profesor. Jenny gritó tienen el suficiente interés.

para que el anciano advirtiera su por qué supone que yo ha

presencia: ría lo mismo?

—¡Eh! ¡Oiga! —Yo no supongo nada. Solamen

El buen hombre dirigió sus pasos te se lo advierto. Empezar es muy
hacia donde se encontraba la nueva fácil... pero continuar... Cuando al

alumna y ésta demandó: cabo de seis años venga usted y me

—Son aquí siempre tan puntua- diga: «Matías, mire usted mi pape
les? leta de exámenes. He aprobado el

—¡Caramba! ¡Qué madrugadora último curso. He tenido que vencer

es usted! muchas dificultades, pero aquí me

—Diga, es que siempre acostum- tiene», entonces habrá usted triun_

bran a llegar tarde? fado.
—No puede decirse que sean —Jriunfado?

muy puntuales. —De eso se trata. Créame que la

—Entonces, para qué me he le- satisfacción que se siente merece el

vantado yo tan temprano? esfuerzo que es preciso realizar.

—¡Es usted nueva aquí, eh? Es- ¡Animo y mucha suerte, señorita!

cuche. El día que son más puntuales Poco después de salir Matías co

empiezan con un cuarto de hora de menzaron a entrar los estudiantes

20
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en la clase y todos los banquillos es
taban ocupados cuando Ilegó el pro
fesor a dar su lección.

Jenny escuchó con gran atención
todo cuanto explicó el catedrático
y al terminar la clase habíase refor
zado aun más el entusiasmo y el
firme empeño que puso para comen_
zar y seguir hasta el final la carrera
de medicina.
Transcurridas unas semanas Ilegó

un día a su casa cargada de libros;
se dirigió apresuradamente a sus ha
bitaciones y cerróse con Ilave, en
cargando antes al ama de Ilaves que
no la molestaran.

De codos encim-a de la mesa y
con un libro de anatomía delante,
Jenny mascullaba palabra tras pa
labra, esforzándose en que todas
quedaran grabadas en su memoria.

A los pocos minutos de haber Ile
gado Jenny a su casa, un mozo en
tregó al mayordomo un paquete
enorme, de la altura de una persona
y encargó se lo entregaran sin perder
tiempo a la señorita. Esta lo recibió
con grandes muestras de alegría y
quiso que un criado lo desembalara
en el mismo vestíbulo para cercio
rarse de su contenido.

La cocinera y el ama de Ilaves
ayudaron también a desembalar el
paquete, pero al levantar la tapa su
perior de la enorme caja, la cocinera
no pudo reprimir un grito de asom

IMPOSIBLE

bro y seguidar-nente cayó al suelo
desvanecida. La caja de madera con
tenía un esqueleto humano.

Jenny no se inmutó lo más míni
mo por el desmayo de la buena mu

jer; antes al contrario, ello le dió
motivo para demostrar sus conoci
mientos médicos. Una vez hubo
asistido a la enferma, mandó que su
bieran la caja a sus habitaciones y
se encerró de nuevo, dispuesta a es
tudiar concienzudamente.

No tardó en llegar Alberto, como
de costumbre, el cual, viendo la

cara preocupada de uno de los cria

dos, le preguntó temeroso:
—éOcurre algo nuevo?
—La señorita se ha encerrado en

su habitación y no hace más que
hablar en latín.
--¡Dios mío! éQué nueva idea se

le habrá ocurrido!
—También han traído una carga

de cuadernos y libros y con ellos un
misterioso paquete. Era tan alto co

mo usted y hacía un ruido como de
huesos que crujen... No sé lo que
habrá ocurrido, pero la cocinera 1-);
sufrido un ataque de nervios.
—éY la señorita Jenny?
—Le dió un narcótico a la ‘-ocine

ra y después ordenó que subieran el

paquete a su habitación. La pobre
cocinera no ha vuelto en sí todavía,

y la comida está sin hacer.
—¡Eso es terrible!

21
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—Y no es lo peor. Desde que a la cioso ejemplar. Puedes estar con
señorita le ha dado por estudiar me- tento si por dentro estás así.
ciicina, toda la servidurnbre se en- —¡Es•interesante! ¡Hay que ve•
cuentra mal, la de huesos que tiene!
—éQué es lo que ocurre? —Pues tengo que aprenderlos to_
—Después de diagnosticar, ha re- dos de memoria.

cetado cosas mortales de necesidad. Alberto se agachó para recoger un
Alberto no quiso oír más y subió libro que había caído al suelo y sin

a toda prisa las escaleras que condu- querer hizo un movimiento brusco
cían a la habitación de su adorada. que le obligó a Ilevarse la mano a la
Antes de entrar, escuchó la voz de espalda. Todo ello al mismo tiempo
Jenny que murmuraba: que a Jenny se le ocurría advertir:
—Apéndice, apendicitis, perito- —Lo fácil que es romperse cual

neo, peritonitis, pleura, pleuritis... quier hueso.., un pequeño -moví
éQuien es?—preguntó al oir que Ila- miento en falso y adiós espinazo.
maban con los nudillos en la puerta. —Al menos no lo digas cuando se
—Soy yo, Alberto. éPuedo en- inclina uno--protestó él.

trar? • —Medicinalmente, estás de con_
—Adelante. tinuo con un pie en la sepultura...
Cuando Alberto penetró en la ha- Dime, éa qué venías7

bitación se detuvo en la entrada, —Era imprescindible que hablase
atónito y asombrado ante el espec- contigo.
táculo que se ofrecía a su vista. Jen- —Dime, ¿qué te pasa? ¡Estás muy
ny estaba al lado de un esqueleto pálido!
humano al que parecía contarle to- —Hace tres noches que no logro
dos los huesos a medida que leía un dormir.
libro que había colocado encima de —Por qué será?
la mesa. —Sobre eso quería hablarte.
Al notar la expresión de espanto —éAcaso padecerás del corazón?

de su adorador, Jenny soltó una car_ Alberto se dejó influenciar por la
cajada, al mismo tiempo que excla- incierta pregunta y demandó, apren
smaba:ivo:

—éQué te pasa? Ven. Alberto, —éY será grave?
quiero presentarte a mi amigo el es- —Primero tengo que tomarte el
queleto. Se llama Julio y no muer- pulso... No me gusta mucho.
de. Estréchale la mano... Es un pre- —Pero si es natural.

22



.311 •

UNA MUJER I MPOS1BLE

—Muy insano. Esto tiene que
cambiar.
—Jenny, sólo depende de ti. Yo

síempre he querido preguntarte...
—Sabes lo que debes hacer?...

Tomar bromuro antes de acostarte y
pon los pies en agua fría. Es un re
medio excelente.

Antes, de que Alberto pudiera
protestar un criado pidió permiso
para entrar en la habitación y comu
n icó :
—Perdón. El señor director pre

gunta por la señorita.
—Voy en seguida... éQué, Luis,

cómo van esos dolores?
—Es algo muy extraño, señorita.

Cuando no pienso en ello no noto
nada, pero en cuanto me acuerdo de
la señorita, todo el cuerpo me
duele.
—No importa. Lo principal es

que descubramos lo que usted tiene.
Mientras se dirigía hacia el des

pacho encontró en el pasillo al ama
de Ilaves que con voz misteriosa ad
virtió:
—Señorita, su padre vuelve a te

ner la cara roja.
—El caso de papá tengo que

Y usted, ècómo se en
cuentra?
—Desde que la señorita me ha

dicho las muchas cosas que nos pue

den pasar, un día me duele aquí y
otro día allá.

—Eso no es nada. No olvide que
a su edad la muerte es una cosa na
tural.

Después de haber hecho adver
tancia tan consoladora, se adentró
en el despacho de su padre, quien
la esperaba con el ceño fruncido y
con cara de disgusto. Sin darle si
quiera tiempo a que se acercara,
preguntó:

—éQué has dado a la cocinera?
—Lo que he encontrado, papá.

Una dosis de bromuro. Quizá un po
quito fuerte.
—¡Un poquito fuerte!
—La tonta se asustó mucho, sólo

porque vió mi esqueleto.
—éTu esqueleto?
—Sí, Julio. éQuieres que te lo en_

señe?
—¡No! En esta casa no se come

rá hoy por culpa de él. ¡Lo tiraré
por la ventana!
—Pero, papaíto...
—Estoy ya harto de tanta sandez.

¡Esta es una casa de locos!
—Siéntate, papá, y no te sulfu

res. Procura respirar hondo.
—Todo durará hasta que un buen

día estalle.
—No tendría nada de particular.

Esto es veneno para ti—dijo refi
riéndose a unos fiambres que con

23

111



-,«11111 - —ipou

EDICIONES BIBLIOTECA FILMS

tenía una bandeja colocada encima
de la mesa—. Tienes que despedir
te para siempre de estas cosas. Voy
a ponerte a dieta. Quizá seas diabé
tico o tengas alguna afección al hí
gado. Pero no hay que apurarse, todo
se arreglará. De algo ha de servirte
tener una hija que estudia medici

24

na... Ahora te dejo porque tengo
que visitar a la cocinera.

Cuando Jenny desapareció, Ge
rardo miró desalentado a Alberto y
le encargó:
—¡A casarse tocan, jovencito! Y

aprisita, porque si no va a enterrar
nos a todos.
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OTRA VEZ «EL»

QUELLA mariana el doc
tor Brushal estaba indig
nado contra sus discípu
los. Habían asistido a

una operación un tanto delicada que
efectuó el propio doctor ayudado
por Faber—el joven a quien Jenny
confundiera con el bedel—y dos de
sus alumnos no habían resistido la
impresión que les produjo ver la ac
ción del bisturí y habían tenido que
abandonar el quirófano por temor a
desvanecerse.

Cuando el doctor Brushal aban
donó la sala de operaciones, se la
mentaba a su ayudante:
—Es increíble cómo caen. éA

quién se le ocurre desmayarse al
ver el interior de un ser humano!
Faber, algo más grande que
• d

unas vísceras al descubierto? ¡Gran
de e instructivo!
—Es verdad, seríor profesor.
--Encierre a sus colegas en

sala de disección para que se accs
tumbren a la realidad. ¡Qué dirá el
paciente de estos estudiantes!
—El no lo ve, profesor.
—Si el éter no huele a rosas, na

die les obliga a entrar. Mis cursos
no son para niños delicados. Que no
lo olviden.
--;Menos mal que no había nin

guna dama!
—EI sexo bello sólo acude ua

vez, a no ser alguna excepción. ¡AH.
Faber, usted no conoce todavía a las
mujeres! 0 son unas lindas

incapaces de nada útil, o
inteligentes y no hay quien la,
porte.
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Al ver que Faber recogía unos
bros y se disponía a estudiar, Brus
hal le preguntó:

cómo van esos estudios?
—Este año termino la carrera.
—Trabaja demasiado, Faber. Da

clases; los exámenes; trabajos ex
tras; me ayuda a mí, y además, el
docforado.
—Tengo que graduarme,

sor.
usted bien?

—Mi salud es excelente.
--Preocupaciones?
—En absoluto.
Señalando la parte izquierda del

78rax, prosiguió:
- éste?
—No hay peligro. No me interesa

rada.
--¡Bah! Algún día caerá, desgra

ciadamente. Contra el amor y el res
friado, sólo hay un remedio: pies
calientes y corazón frío. Y no es su
ficiente.

Faber sonreía mientras escucha
ba las apreciaciones de su profesor,
y éste continuó, haciendo una tran
sición:
—Bien, váyase a comer, que ya

és hora.
—Si, profesor.
Como Faber siguiera poniend0 en

crden unos análisis y no pareciera
::::spuesto a salir, el profesor insis
t;ó:

26

—Le he dicho que se vaya a co:
mer. Y algo caliente; no bocadillos
No quiero ayudantes que tengan el
estómago mal... O es que se le
terminó el dinero?
—Pero, señor profesor...
—Si no lo tiene, lo pide. No lo

voy a adivinar.
—Pero, profesor. escuche...
—Pues no faltaba más. El que

trabaja debe cobrar— y así dicien
do le alargaba unos billetes.

Después de agradecer al doctor
que hubiese recordado entregarle
sus honorarios correspondientes a
aquel mes, Faber se dirigió hacia un
modesto restaurante, situado no le
jos del hospital, donde acudían buen
número de estudiantes a almorzar.
Cuando penetró en el amplio co

medor, comprobó que casi todas las
mesas se hallaban ocupadas, por lo
que buscó algún rostro amigo con
quien cenar en la misma mesa. En
ui extremo del comedor divisó a
Jenny que por lo visto hacía poco
que había Ilegado y esperaba la sir
vieran. Se acercó a ella y después
de haber solicitado su permiso, se
sentó en el extremo opuesto al que
ocupaba Jenny. Esta parecía impa
ciente y le preguntó:
- tienen carta aquí?
—No nos hemos visto antes?

—preguntó él por toda respuesta.
—Sí. Soy la del curso primero,
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—¡Ah. ya me acuerdo. éQué, ha Como Jenny se emocionara un
eE:ogido usted lo que le interesa? tanto al hablar del profesor, Fafer

Faber se refería a los estudios, bromeó:
ro ella fingió no comprender la —Esos casos los conozco. Alta

y a su vez preguntó: presión arterial cuando se acuerda
—Acabo de preguntarle si tie- de él, grandes palpitaciones cuando

r.f.n aquí carta, se le menciona y alteración del pulso
—No: aquí sólo tienen garbanzos al oír hablar de lo que se refiere a su

con tomate, pero si lo pide, quizá le aula.
frian alguna salchicha. Mientras los dos comían los gar

El camarero se había acercado a banzos que les habian servido, él
mesa y Jenny pidió muy digna: le aconsejó:
—Tráigame garbanzos con to

-Es necesario que esté muy
hambrienta para que se decida a co
mer ese plato.
—Creo que no es para menos

después de haber estado explican
do fisiología, química, anatomía, la
boratorio...
—Como una verdadera estu

diante.
—Pues équé se figura? ¿Que sólo

vergo a buscar una distracción?
—éTambién ha estado en clase

cor Brushal?
—No. ¿Por qué?
—Allí ya cambiará de modo de

persar.
—;Bah! No vaya a creer que me

asta. Ya he sufrido una interven
c,Cn quirúrgica.
—Apendicitis, ¿no?
—No. Aquí, en la cara. Mire. La

hizo Brushal en persona.

—Si quiere que le dé un buen
consejo, señorita, ahorre el dinero
de los cursos. Para los exámenes,
ese interés no basta, y para Brushal
casos como el suyo son completa
mente imposibles. Adiós, y que co
ma a gusto.
Cuando Faber se hubo marchado,

a Jenny le fué imposib!e tomar un
bocado más. Le dolía la forma en
que había sido tratada y el concepto
que le merecía, a pesar de constar
le que estudiaba y hacía, por lo tan_
to, algo de provecho. Se levantó des
pacito y fué caminando en dirección
al hospital en cuya entrada encontró
a numerosos estudiantes, los cuales
formaban distintos grupos quelha
blaban y discutían entre ellos. Por
el contrario, Jenny se hallaba sola,
como de costumbre, y nadie se acer
có a ella ni tan siquiera para salu
darla.
Triste y preocupada, se dirigió
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hacia una de las aulas en donde en
contró al viejo Matías que la saludó
afectuoso:
—Buenas tardes, señorita Jenny.

¡Cuánto me alegra verla!
—Hola, Matías.
—èQué le ocurre?
—Que estoy siempre sola, Matías.

La verdad es que usted es el único
atento aquí conmigo.
—Eso no lo creo. Me parece que

está equivocada. éAcaso son algo al
tivos con usted? No haga caso.
Piense que el verdadero diamante
debe ser antes pulimentado.
—No. Nadie se preocupa de mí.

Todos me tratan como a una extra
ña. Todos tienen sus amigos, me
nos yo.
—Sí, señorita. Pero compréndalo,

o pertenece usted a esto y se amol
da a este ambiente o se queda fue
ra. Fijese usted en ellos. Están tan
unidos como una gran familia, y tie
nen un orgullo, señorita, un orgullo
que aun les realza más. éY sabe us
ted por qué? Porque han trabajado
muchísimo. Haga usted igual que
ellos, no abandone la lucha. Tenien_
do voluntad, todo se consigue. Es
indiscutible que lo que vale cuesta
mucho de obtener.

Un profesor requirió la presencia
de Matías y otra vez quedó sola

meditando lo que acababa de es
cuchar.

25

Dos estudiantes con ganas de bro
ma. que acertaron a pasar por la
clase, se acercaron a Jenny dispues
tos a trabar conversación con ella.
El más atrevido le preguntó:
—La hemos visto hablando con

Matías. éAcaso quiere usted ir a vi
vir a su pensión?... Es mejor que no
lo haga. Yo le recomiendo la mía.
Tiene hasta baño.
—La mia también, gracias—y sa

lió de la clase en dirección al pa
sillo.

Uno de ellos la detuvo.
—Por qué tanta prisa? Deje que

la admiremos. Ya teníamos ganas
de ver una condiscípula tan pre
ciosa.

—Pues estoy en las clases a to
das horas.

—¡Qué bromista! èY tiene humor
de ir a una y otra clase? Es muy
aburrido.
—La única interesante es la de

Brushal—intervino el otro.
—En ésa se divierte uno—conti

nuó el primer estudiante—. Es un
gran hombre. ¿No ha estado usted
en ninguna de ellas, señorita?
—Creo que a los del primer Cur

so les está prohibido asistir a esas
clases.

—éProhibido? ¡Qué gracia! Aquí
disfrutamos de completa libertad.
Puede usted ir adonde le plazca.

tE
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Tendremos sumo placer en acompa
ñarla.
- tienen ustedes otro sitio

más Interesanre dorse
—Con mucho gusto. Podemos ir

a psiquiatría. Nos divertiremos...
Nervios y cosas raras, comprende?
Tratan con locos. Es un verdadero
manicomio
—Entonces no les quiero entrete

ner ni un minuto más. Es allí don
de tenen ustedes que ir.

La inesperada respuesta de Jenny
dejó atónitos a los dos estudiantes
que pretendían entretenerse con la
joven y ésta aprovechó la momen
tánea inmovilidad de sus condiscí
pulos para dirigirse sin compañía de
nadie hacia el aula donde daba clase
el doctor Brushal.

Eran varios los estudiantes que
acudían asiduamente a las clases
del profesor, por lo que Jenny pas6
inadvertida entre ellos.

Faber dejó encima de la mesa,
por orden de Brushal, un paquete
que éste descubrió ante la mirada
curiosa de sus discípulos, a quienes
preguntó:
—Vamos a ver: qué es esto? No

tengan miedo, acérquense. ¿No lo
han visto hasta ahora7 es com
pletamente nuevo?... Es decir, que
nadie se atreve a dar su opinión...
Les advierto que en lugar de pensar

IMPOSIBLE

tanto, es mejor tener los ojos abier
tos.

Jenny permanecia quieta en úl
timo término, pero como sea que le
aguijoneaba la curiosidad, decidió
adelantarse para ver de qué se tra
taba.

Su presencia causó gran extra
ñeza en Brushal que comentó en
altav.
—Miren, allí hay una damita que

nos honra con su presencia. No la
he visto nunca por aquí... Señorita.
(;:juiere usted hacer el favor de acer
carse?

En tanto ella se acercaba con pa
so lento e indeciso hacia la mesa
del profesor, Faber comunicaba a
éste en voz baja:
—Yo la conozco.
—Ah, sí?
—Es del primer curso.
Brushal, que desde el primer mo

mento había reconocido a Jenny,
preguntó intrigado:
—Seguro que es una estudiante

del primer curso7 g)esde cuándo?
Pero ella había' Ilegado ya hasta

donde se hallaban el profesor y Fa
ber y éste último no se atrevió a dar
más detalles acerca de la joven.
—jConque usted estudia ahora

medicina!—demandó un tanto iró
nico Brushal.
—Hago el primer curso.
—Quisiera usted explicarnos el
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verdadero motivo que le ha impul
sado a estudiar?
—Sencillamente, porque me in

teresa la medicina.
—¡Ah! interesa?... Bueno...

¡Mucho mejor! No olvide nunca la
enorme importancia de esta ciencia.
—No, señor.
—Sabrá usted ya muchísimas co_

sas de medicina.
—¡Cómo no!
—Bien. Entonces nos podrá ex

plicar lo que es esto. Ande, huélalo.
Como algunos estudiantes rieran

haciendo comentarios entre sí, Brus
hal les advirtió:
—No se rían. Como médicos,

tendrán ustedes que oler cosas muy
diferentes antes de determinar la
dolencia.

Jenny miraba con recelo una masa
violácea que el profesor le señalaba
y no se atrevía a emitir su opinión,
aun cuando estuvo dos o tres veces
a punto de hacerlo. El profesor la
animó:

sabe lo que es?
—Pues.., se parece un poco... y

además huele a hígado de cerdo.
—Señores: se sorprenderán. En

realidad es hígado de cerdo; un kilo
de hígado comprado en la carnice
ría. Y es por ello que vuelvo a ad
vertirles que piensan ustedes con
exceso en vez de tener más vista.
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Recuerden que lo esencial de Lin
doctor es tener vista. Un diagnósti
co tan sólo tiene algún valor cuando
es exacto. Señores, que esto les sirva
de lección.

Entretanto, los practicantes y las
enfermeras habían dispuesto lo ne
cesario para proceder a una inter
vención que debía efectuar el doc
tor Brushal ante los alumnos. Cuan
do éste ordenó que entraran al pa
ciente para comenzar la clase prác
tica, Jenny hizo ademán de mar
charse, pero la voz autoritaria del
profesor se lo impidió:
—¡No se vaya! Se ha ganado us

ted un puesto de honor, señorita.
Ella accedió a quedarse en la sala,

satisfecha por la atención que le d:s
pensaba el profesor, quien advirtió
antes de comenzar la intervención:
—Si ahora es necesario que vuel_

van a ver ustedes un cuerpo abierto
como esta mañana, recuerden siem
pre que un hígado es un hígado. Pa
ra eso lo he traído hoy aquí. Supli
co a todos que tengan la máxima
fortaleza.

Después de esta advertencia, et
profesor comenzó su labor ante la
expectación de todos los allí reuni
dos. Desde un principio, Jenny se
sintió desfallecer y no pudiendo so
portar la impresión que el espec
táculo le producía, abandonó la sala
con paso inseguro.
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Faber, que había estado observán
dola, fué a su encuentro.

—éNecesita usted algo? Ya le ha
bía advertido. Al principio suele
ocurrir eso a todos, pero luego se
acostumbran.
—Yo jamás me acostumbraré. Se

rá inútil. Me avergüenzo de mi co
bardía.
—Vamos, olvídelo ya. Piense en

cosas alegres.
—éEn qué voy a pensar?
—¡Qué sé yo' En todo lo que le

guste a usted... Automóviles, tenis,
bar. Es todo lo que puede encerrar
esa cabecita... 0 quizá será mejor
que piense usted en él.
—No pienso en nadie porque no

existe ese «él».
—éAun no se ha enamorado?
—Eso no le interesa a usted.
—Pues no es usted fea.
—Pues usted para mí no es más

que un muÉ'-ieco, ¡un muñeco! ¡Un
muñecol

El enfurecimiento de ella hacía
sonreír a Faber.
—éCuenta los adoradores por do

cenas, verdad?
—éQué culpa tengo de que me

sigan todos?
—éAcaso cree que le estoy ha

ciendo el amor?
—éPor qué le interesa entonces

saber 'si tengo o no admiradores?
—Yo sé, como todos, que usted

vino aquí a pasar el tiempo, a curio
sear y a pretender que todos la ad
miren. Pero de ese modo ha conse
guido que la aborrezcan. No espe
re que nadie le haga caso.
—dY por qué me ha seguido

cuando salí del quirófano?
—Para poder socorrerla, si lo ne

cesitaba.
—Ah, sí? Pues siéntese y espere.
Altiva y con paso apresurado se

alejó de allí.
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IENNY APRECIA LO QUE ES UN COMPAÑERO

UANDO más atareado se
hallaba el doctor Brus
hal en su despacho del
Hospital, una enfermera

le interrumpió en su trabajo para
enterarle:
—Un señor desea hablar con us

ted urgentemente.
es lo que quiere?

—No lo sé. Está excitadísimo. Di
ce que es usted el causante de todo
y que le va a ajustar las cuentas.

será?
—No le he visto nunca aquí, doc

tor.
—Bien. Digale que se vaya qui

tando la ropa que voy ahora mismo.
El señor que deseaba ver con tan

ta urgencia al profesor no era otro
sino el padre de Jenny, el cual es
peraba, indignado, poder decirle
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unas cuantas palabras al doctor
Brushal.
Siguiendo las instrucciones reci

bidas, la enfermera comunicó a Fa
ber que un paciente esperaba ser vi_
sitado por el dactor y que éste ha
bía ordenado que aquél fuera qui
tándose la ropa mientras él acudía.
Así, pues, Faber se adentró en la
sala cionde esperaba Gerardo Worslt
y le indicó muy amablemente que
hiciera el favor de quitarse la cha
queta y la camisa, pues el doctor Ile
garía en seguida.

Cuando el banquero escuchó el
requirimiento, su exasperación fué
en aumento y gritaba enfurecido:
—¡No pienso desnudarme! ¡De

ningún modo! Soy el hombre más
sano del mundo.
—No quisiera insistir, pero...
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El doctor no pudo repri
mir la ironía y demandó:
--CY para eso Ilevaba

tanta prisa?

Temerosa de hallar en su
rostro alguna cicatriz que
laafeara..
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Dos estudiantes con ga
nas de broma se acercaron
a Jenny ..

Cuando el doctor hubo
salido de su habitaci6n,Jen
ny permaneció silenciosa...
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Jenny y Juan se encon
traron frente a frente.

Mientras se dirigíaal des
pacho de su padre...
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será melor que an
tes se pongan de acuerdo?
—pregunt6 ella.

momento, señori
ta. Aun desearía oír más.
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--Creen ustedes que es
tas son horas?...

—eQué? eCómo ha ido
ese examen?—preguntó el
d3ctor Brushal.

•
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se acercó a la cama y
se dispuso a efectuar una
pequeña intervención...

Casi seguro del carifio de
Jenny...



—Con sinceridad, doctor, („ha ,ido usted feliz?
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—Pero ¿es que me toman por
loco?
—De ningún modo.
Se abrió entonces una de las puer

tas que comunicaban con la sala y
apareció el doctor Brushal, quien re
cibió con amabilidad al padre de
Jenny.

Por el contrario, Worslt, que diri
gía miradas retadoras a Faber y tam_
bién al profesor, exclamó, alzando
la voz más de lo acostumbrado:

—Sepa usted que en mi vida he
estado enfermo. Ni siquiera he te
nido el sarampión. Y ahora, de pron
to, quieren ustedes que...

—Apacígüese. èQuiere usted de
cirme primero...?
—De lo que se trata? ¡Pues de

mi hija! Usted la operó hace ‘inos
meses, èrecuerda?
—Sí.
—Veo que lo recuerda. Desde en_

tonces no hay quien la aguante. Le
dijo usted que no servía para nada,
èverdad?
—Sí, pero...
—¡Pues no sabe usted la zapa

tiesta que ha armado. ¡Lo que se le
ocurrió a usted decirle! Yo antes vi
vía tranquilamente en mi casita, pe
ro ahora no hay quien pueda vivir
en ella. Me trae un esqueleto; la
cocinera se marcha; los criados tie
nen toda clase de males... èY quién

es la autora de tantas desgracias?
¡Mi hija!
—Sí, pero...
—Además, mis cigarros desapa

recen, el vino me lo esconde. Hasta
me ha hecho un diagnóstico. ¡Y
dice usted que no me excite!
—èPuedo saber lo que le dijo?
—Que padecísi una afección gra

ve en el hígado.
—Un momento.
El doctor se acercó a Worslt y le

miró detenidamente en los ojos. El
color amarillento y como verdoso de
éstos le confirmó la sospecha que le
invadiera al contemplar con deteni
miento la alterable y enfurecida
condición del banquero, por lo que
afirmó:
—Pues está bien.
—èQué es lo que está bien?
—El diagnóstico de su hija. Ha

adelantado en tan poco tiempo...
èY decía usted que estaba sano?
—Señor profesor... Lo estaba...

Yo...
—Sí, claro. Hasta que a su hija le

dió por dedicarse a la medicina. De
bería estarle agradecido. Pero de to
das formas, trataré de tranquilizar
le.— Llamó a su ayudante—: ¡Fa
ber!... Si vuelve usted a ver a aque
lla señorita del primer curso, díga
le que necesito hablarle.
Worlst no escuchó con demasiada

atención lo que el doctor le estaba
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diciendo a su ayudante, pues pare
cía preocupado por la dolencia que
había ignorado hasta entonces le
aquejara.

Brushal, ya en el cumplimiento de
sus deberes, ordenó:

—Bueno. Vamos a ver. Tenga la
bondad de desnudarse.

—Es que yo...
—Es por su propio bien, créame.
Worlst obedeció a regañadientes,

mientras murmuraba:
—En cuanto Ilegue a casa me las

pagará. Esta no la olvido.
Cuando Gerardo Worlst salió del

Hospital había Ilegado a dos conclu_
siones: la primera, que desde luego
estaba enfermo y no se explicaba
cómo su hija pudo adivinar de qué
se trataba; y segunda, que le era im
posible continuar soportando por
más tiempo el comportamiento de
Jenny. Así que, cuando Ilegó a su
casa, requirió la presencia de su hija
con la que sostuvo ,una larga y dis
cutida conversación. De ella resultó
que a la mañana siguiente la aplica
da estudiante hizo preparar sus ma
letas, que no eran más que nueve, y
dos baúles, además del cofre donde
guardaba a Julio, el esqueleto, y se
dirigió alegremente hacia la pensión
del viejo Matías.

La casa donde habitaba el ancia
no bedel del hospital era muy mo
desta y reducida, lo mismo que las
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habitaciones que alquilaba a los ió
venes estudiantes.

Cuando Matías vió llegar a Jenny
tuvo una sorpresa muy agradable y
así lo demostró:
—¡Qué alegría verla por aquí, se

ñorita Jenny!
—He venido a alquilar una habi

tación.
—¡Bah! Está usted bromeando.
—No, no: se lo aseguro.
En tanto, el chofer del taxi ha

bía ido descargando maletas y más
maletas hasta dejar en el suelo nue
ve de ellas que componían parte del
equipaje de la estudiante. Fué en
tonces cuando Matías comprendió
que Jenny no bromeaba, y Ilamó a su
mujer:
—Ven, Enma. La señorita desea

un4 habitación.
Al ver el porte elegante y el volu

minoso equipaje de la señorita, En
ma preguntó:
- se habrá usted equivocado

de casa? Las habitaciones son muy
pequeñas y con tanta maleta...
—¡Ah, éstas son las pequeñas!

Aun traerán otras dos.— Dirigién
d3se al chofer, le ordenó--: &luiere
subirlas todas a mi habitación? Us
ted le acompañará, ferdad, Ma
tías?

se va a quedar la habita
ción sin verla antes?
- por qué no? No tengo nin
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gún sitio adonde ir. Mi señor papá
Fa tenido la gran idea de echarme.

Habían ido subiendo y al llegar a
Ja habitación la dueña insistió:
—Es muy pequeña.
—No importa. La encuentro muy

bonita. Aquí me quedo.
—Pero, señorita, épor qué la ha

echado de casa su señor padre? No
tendrá usted ningún novio, éverdad?
—No, señora. No se preocupe. Es

que mi padre padece del hígado y
quiere que renuncie a mis estudios
de medicina; éharía usted eso?'
—éQué tiene que ver ello con el

hígado?
—El dice que sufre del hígado por

mi causa y que o me volvía juiciosa
o que... En fin, que aquí me tie
nen... Les voy a dar una lección, se
ñor Matías. Usted comprenda que
yo también tengo orgullo.
—Sí, pero yo no sé si esto es lo

ndicado para usted.
—Por qué? Ahora soy tan pobre

como cualquiera. Mi padre ha deci
dido desheredarme.

Enma se apresuró a indagar:
—Eso sí que es una tragedia de

familia. Pero nos pagará la pensión,
éverdad?
—No seas así, Enma—terció el

marido—. ¿No ves que hay otros
problemas?

La esposa del bedel marchó esca
leras abajo para atender a su coci

na y cuando quedaron solos, Jenny
preguntó a Matías:
—éNo le parece que he hecho

bien?
—¡Yo qué le voy a decir!
—Ha olvidado lo que me advirtió

cuando le conocí: «El triunfo no se
consigue sin lucha».
—Sí, si usted sabe lo que quiere.
—No lo sé. Pero sé lo que no

quiero. Hay algo que nunca toleraré:
que se rían de mí. Demostraré a to
dos lo que sé y lo que valgo. Ya ve
rán de lo que soy capaz.
Quedó pensativa unos instantes,

urdiendo en su imaginación proyec
tos que se proponía llevar a cabo, y
como Matías se diera cuenta de ello,
se alejó discretamente.

Aquella tarde la pasó arreglando,
como le fué posible y desde luego
suprimiendo maletas, la reducida
habitación en la que iba a habitar
desde aquel momento.

Después de haber cenado, y mien
tras continuaba arreglando sus tra-.
jes, quiso alegrarse a sí misma para
olvidar la desagradable escena que
la noche anterior tuviera con su pa
dre y para ello hizo funcionar un pe
queño gramófono que no había que
rido dejar en su casa.

Los tabiques que separaban unas
y otras habitaciones eran endebles y
de escaso grosor, por lo que cual
quier ruido un tanto fuerte o agudo
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podía percibirse claramente de una
habitación a otra, así que la música
reproducida por los discos se oía con
impertinente claridad desde la ha
bitación contigua a la de Jenny.
Cuando comenzó a sonar el se

gundo disco una voz masculina gritó
desde la otra alcoba:
—¡Silencio! Haga el favor de no

armar tanto barullo!
---dQuién dice que estoy arman

do barullo? Estoy desempaquetando
mis cosas. dDónde está usted, joven
chillón?
—En el cuarto de al lado--siguió

contestando la voz que pocos es
fuerzos tenía que hacer para ser
oída—. ¡Pare ese maldito gramó
fono!
•—dr\lo es usted muy amante de

la música, verdad?
—A estas horas, no.
—dQuién es usted? — continuó

gritando Jenny.
—Ya lo verá cuando vaya a su

habitación, si no para ese gramó
fono.
.—¡Atrévase y verá!
—¡Qué impertinente!—Ç-aun mur

muró él.
Jenny continuó haciendo funcio

nar el gramófono hasta que se can
só de oír música y se dispuso a dor
mir.

A la mañana siguiente Jenny ma
drugó como acostumbraba desde que
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había comenzado a estudiar, y fué
la primera en entrar en el cuarto de
baño.

La esposa de Matías acudió a ayu
dar a la nueva inquilina para expli
carle cómo funcionaba el calenta
dor del gas.
—Ahora ya sabe usted cómo se

maneja, dverdad?
—Sí; ya escarmenté una vez. No

me pasará nunca más.
Temerosa, comentó Enma:
—¡Ah! Conque una vez le pasó

a usted algo, dverdad?... Pues en
tonces no se preocupe. Yo misma
encenderé el gas.
—Muchas gracias.
—Cuando haya terminado de

arreglarse haga el favor de Ilevarse
sus objetos de tocador, pues un jo
ven no necesita tenerlos ante su
vista
—A propósito, dquién es el que

duerme al lado?
—Un muchacho muy inteligente

y simpático. Muy tranquilo, muy se
rio... Pero quiero hacerle una adver
tencia: procure usted no coquetear.
Y referente a la limpieza general, la
bañera tiene que limpiarla usted
misma. Y ahora, apresúrese; los de
más también quieren bañarse.

Mientras Jenny permanecía en
el cuarto de baño salió al pasillo el
joven que dormía en la habitación
de al lado y que no era otro sino,
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Juan Faber, el estudiante de medi
cina.

Cuando Matías le vió se acercó a
él y después de darle los buenos
días, preguntó:
—Se ha fijado usted bien en la

muchacha que Ilegó ayer?
—No. Gracias por el consejo.
—Se lo repito. Vale la pena cono

cerla.
—¡Matías! ¡A ver si se lo digo a

su mujer!... ¿Es muy guapa?
—éGuapa? ¡Preciosa! Pero claro,

usted sólo piensa en los exámenes.
--Hágase cargo, Matías. No es

—éQué hubiera hecho?
—A usted se lo pregunto.
—No hubiese venido a esta

casa?
—No hubiera tocado anoche el

gramófono.
—No? ¿Por qué?
—Porque no me gusta que me

chillen.
—Perdone. Es que estoy termi

nando el doctorado.
—Ve usted? Así está mejor.

¿Por qué es siempre tan mal edu
cado? Con amabilidad, seremos bue

que yo no quiera, pero no tengo di- nos amigos. Hasta luego, señor Fa
nero, ni tiempo, ni ocasión para ello. ber.
éCree que soy un indiferente? —Hasta ahora, porque vamos por

Matías movió la cabeza en senti
el mismo camino y no tardaré en esdo negativo y hubiese continuado la

conversación a no ser porque Juan tar listo para poder acompañarla.
se dirigió hacia el cuarto de baño Luego que hubieron desayunado,
al notar que desde dentro procedían los dos estudiantes se dirigieron ha_
a abrir la puerta. Cuando ésta quedó cia el hospital y durante el corto
abierta de par en par, Jenny y Juan trayecto se comunicaron uno a otro
se encontraron frente a frente. Pa- sus proyectos y sus ambiciones, en
sado el primer instante de sorpresa, contrando muchos puntos de con
uno y otro se saludaron. vergencia. Cuando entraron en la
—Buenos días, señorita, clase de química, eran ya dos bue
—Buenos días... ¡Si lo hubiese nos amigos que se comprenden y se

sabido! estiman.
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LA NOTICIA QUE JUAN NO ESPERABA

A sinceridad de jenny y
Juan iba afirmándose
cada día más. Procura
ban encontrarse todos

los días a la salida de la pensión para
así poder conversar durante el ca
mino que conducía al hospital,
Aquel día se habían retrasado es
perándose mutuamente, aunque los
dos ignoraban la actitud que cada
uno había adoptado, y corrían, más
que andaban, por la calle para lle
gar cuanto antes a sus respectivas
clases. En medio del apresuramien
to, Juan recordó un encargo que ha
cía tiempo le dieron y que no había
cumplido.
—Jenny, hace más de una sema

na que el doctor Brushal me dijo que
quería hablar con usted.
—Pero, Juan, écómo se olvida us
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ted de esas cosas7 ¿Se trata de algo
importante?
—Perdone. Le aseguro que lo ha

bía olvidado por completo.
—¡Vaya!
—Con lo importante que es para

usted, éverdad?
—Bueno. Ahora que empezába

mos a Ilevarnos bien, sale usted con
esa tontería.

Habían Ilegado al hospital y en
la misma entrada se detuvieron para
proseguir la conversación.
—Al fin y al cabo lo único que le

interesa a usted es hablar con él.
—éYo? éQuién se lo ha contado?

Sin duda, el profesor en persona,
éverdad?

Como Juan negara con la cabeza,
ella continuó:
-.--Ah, no? Pues por exceso de
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imaginación han muerto muchos...
Se adentró hacia el interior del

edificio mientras decía:
—¡El señor profesor! ¡El listo se

ñor profesor! Lo sabe todo con exac
titud.

Jenny se detuvo en mitad del pa
sillo del hospital para continuar su
peroratoria. En su excitación había
alzado tanto la voz que podían oír
la desde cualquiera de las salas pró
ximas.

El doctor Brushal salía en aquel
preciso instante del laboratorio y al
comprender que Jenny se refería a
él, escuchó con atención cuanto de
cía su antigua paciente.
—Por él estudio medicina, éver

dad? Todas las mujeres pierden el
juicio por él y le adoran silenciosa
mente. Desearía verle personalmen
te para decirle unas cuantas pala
bras. El profesor aun no me conoce
ni sabe de lo que soy capaz.

Faber permanecía callado y sen
tía haber provocado el enfado de su
amiga. Esta prosiguió:

—¡Eso es todo cuanto quería de
cirle! Jiene usted algo que añadir?

Faber bajó la cabeza apenado y
prosiguió:

—Sí, señor. Avergüéncese y re
flexione. Porque si no estoy dispues
ta a tocar el gramófono todas las no
ches hasta las doce.
Advirtió entonces ella la presen
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cia de Brushal que la escuchaba ca
Ilacio y dirigiéndose a él exclamó:
—¡Muy bonito! ¡Me alegro que

me haya oído!—y se alejó presuro
sa. Pero la detuvo el profesor.
—Un momento, señorita. Aun

desearía oír más de lo que ha dicho.
Puede continuar exponiendo sus
opiniones.
—Lo lamento muchísimo, pero

tengo que acudir a clase y es ya muy
tarde.

Cuando Jenny se hubo alejado,
Brushal preguntó a su ayudante:
—Pero¿qué es lo que ha sucedi

do? ¿Por qué hablaba así? Y a us
tecl qué le pasa que está tan serio

y preocupado?
—A mí, nada. ¿Por qué?
—Escuche, qué es lo que decía

de un gramófono?
—Nada. No tiene importancia,

señor profesor.
—Ande, dígamelo.
—Es que hace unos días que vivi

mos los dos juntos.
- viven juntos?
—Sí, por pura casualidad. Ha ido

a hospedarse en casa del viejo Ma
tías.
—¡Hum! Entonces es que se ha

marchado de su casa. Esa joven em

pieza a hacerse misteriosa. Sabe us
ted adónde ha ¡do ahora?
—A prácticas de laboratorio,
—Bien. Gracias.
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El profesor parecía interesado por —Ha sido paciente mía. Su casoel cambio que advertía en Jenny y es muy peligroso.también porque la creía causante de La presencia de Brushal en el lalas preocupaciones que desde hacía boratorio había crispado los nerviosunos días parecían aquejar a su ayu- de Jenny, que se movía de un lacio
dante. Quiso indagar por curiosidad a otro insistentemente, cogiendo yalgo más acerca de la nueva vida de dejando sin motivo justificado lasla caprichosa joven y se dirigió ha- cubetas con las que trabajaba. Encia el laboratorio donde hacían prác- una de estas precipitadas operacioticas los estudiantes. El profesor de nes una de las cubetas se deslizó de
química le r'ecibió con afabilidad, sus manos y cayó al suelo, quedando
—eQué tal, querido colega? eQué hecha trizas.

es lo que trae a la alta cirugía por Entonces fué cuando, no pudienestos principios de la medicina? do soportar más la presencia del pro-Hace veinte años que no he es- fesor, se dirigió a él, mostrándoletado aquí y eso que pasé toda mi los diminutos trocitos de cristal.
juventud entre estas cuatro paredes. —eLo ve? ¡Ha sido por su culpa!—Por Dios, Brushal. Eso lo po- —Si yo no he hecho ni dichodrá usted decir cuando tenga una nada.
hermosa barba blanca como yo. —Pero ésa era su idea. Si viene aEl profesor buscaba con la mira- hacerme algún reproche, no lo calle.da dónde se encontraba Jenny y por Uno más no importa1fin la descubrié) en un extremo del —¡ Diablilla! Séame sincera. ¿Porlaboratorio manipulando con unas qué estudia medicina?
cubetas. Señalándola, preguntó al —¡No será por usted!
profesor de química: —La verdad es que nunca lo he
—Dígame, aquella alumna de allí, creído así eSerá quizá para demos

eha causado muchos estragos? trarme que me he equivocado al juz
-eEntre los estudiantes, quiere garla?usted decir? —Ese fué el único motivo.
—Eso, por descontado. No; me —Valentía no le falta... eHacerefería a los objetos de cristal; por mos las paces?

ejemplo, frascos. —Tan repentinamente?... Me
—No, no, no; no ha roto nada. Al parece muy extraño. ¡Usted preten

contrario, es muy inteligente y muy de algo de mi!
aplicada... ePor qué lo pregunta? —Cierto. Ya que soy el responsa
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ble de que usted se encuentre entre
todos estos aparatos, justo es que
me interesen sus proyectos.
—éMis proyectos?
—Sí. Jiene usted ya un plan fi

jo? éQuiere el título de médico?
—Sí.
—éSabe lo que tardará en obte

nerlo? ¡Seis largos años!
—Es que me interesa mucho.
—Lo sé. Pero eso no es bastante.
—Además, quiero ser útil, quiero

socorrer y ayudar...
El doctor inició .una sonrisa al es

cuchar de labios de la que fué una
de las más rebeldes y egoístas jóve
nes que había conocido. Pero ella

con seriedad:
—Por favor, no se ría.
—¡No se me había ocurrido! ¡So

• correr, ayudar!... ¡Es muy humano!
Pero ¿por qué no se dedica a otra
profesión menos difícil? Por ejem
plo, enfermera, farmacéutica o ayu
danta?

—éAyudanta? Eso no me gustaría
tanto.
—No? Pero ¿es verdad que quie

re ser útil o sólo pretender demos
trar a determinada persona que es
algo más que una mujer bonita?
—Lo que pretendo o lo que no

ta de que su carácter, fácilmente
.irritable, iba a inducirla a una res
puesta un tanto descortés y antes
de que ello sucediera advirtió, ha
ciendo una transición—: Perdone,
pero tengo que ir a clase de anato
mía.

El profesor de química se acercó
a Brushal para preguntarle intri
gado:
.—Por qué dijo antes que esa jo

ven era un caso peligroso?
—Por qué? Porque se trata de

un ser muy femenino, querido cole
ga, quizá demasiado femenino. Y
rara vez no trae complicaciones gra
ves.
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LA SORPRESA

L día anterior al de los
exámenes era para Faber
el más agitado y al mis
mo tiempo el más espe

ranzador, especialmente éste en que
debía obtener el doctorado, por lo
que prefirió pasarlo en su pequeña
habitación, en casa del viejo Matías,
rodeado de libros que consultaba a
cada momento. Poco fué lo que dur
mió durante aquella noche, y al día
siguiente cuando Emma entró a ser
virle el café le encontró un tanto
nervioso, pero alegre.
—Deséeme buena suerte. Hoy, a

las once, me examino.
—Casi todo el café está en la ca

fetera.
—No, no; con envenenamiento

de cafeína, estoy seguro de que fra
casaría en los exámenes.
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—Mi café nunca ha hecho dañc,
a nadie—replicó Enma, ofendida—.
Si le tiemblan las manos será por
otra causa. Ha trabajado mucho du
rante esta última temporada. Debie
ra irse al campo a descansar.

—¡Lo haré! Dentro de quince
días iré a casa a ver a mi madre y le
dire: «¡Ya he terminado!»
—Y ella le dirá: «¡Hijo mío, qué

delgado vienes!»
—Ya engordaré en el campo. Lo

importante es que he terminado la
carrera por completo. Cuando vuel
va trabajaré con Brushal, seré su
ayudante. Así me lo ha prometido.
—Con eso tampoco engordará.

luego?
—Seguramente me casaré.

es de veras? ¡Y yo pen
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saba que no quería ni oír hablar de
eso! dQuién es ella?
—Aun no lo sé.
—¡Bah! Cuando un hombre como

usted dice que quiere casarse...
—dQué? ¿qué pasa?
—Es que ya piensa en alguien.
La buena mujer se despidió son

riendo y antes de cerrar por comple
to la puerta de la habitación dirigió
una mirada muy significativa a Fa
ber. Este la eludió como le fué posi
ble y entonces recordó que debía es
cribir unas líneas a Jenny. Cuando
las hubo escrito se dirigió hacia la
habitación de su amiga e introdujo
la carta por la ranura inferior de la
puerta.

Dentro de la habitación de Jenny
se hallaba Alberto que esperaba la
llegada de aquélla. El joven quedó
muy sorprendido al ver que alguien
enviaba notitas a su adorada en for
ma tan singular y después de haber
recogido el papel del suelo, abrió
la puerta apresuradamente para co_
nocer a la persona que estaba detrás
de ella.
Alberto y Faber se encontraron

frente a frente. Sorprendido éste por
la presencia de un joven desconocido
en la habitación de su compañera, le
preguntó, molesto:

es usted?
usted, qué desea?

—dY usted qué hace en esta ha
bitación?
—Estoy esperando a una dama.

Pero ¿con qué derecho?—y señala
ba el papel que poco antes dejara
Faber en el suelo.
—Estoy aquí al lado. Somos ve -

cinos. dY usted...?
—Por si usted lo ignora, sepa que

soy su novio.
—dAh, sí?
Faber no quiso oír más ni conti

nuar la conversación; se puso la cha
queta y dando un portazo se pre
cipitó escaleras abajo, malhumo
rado.

En el último rellano se encontró
con Jenny, que subía en aquel mo
mento quien, ajena a lo que hacía un
minuto había ocurrido arriba, le sa
ludó sonriente:
—¡ Hola! dAdónde va?
El respondió secamente y sin de

tenerse:
—A la Universidad.
Mientras subía la escalera, se pre

guntaba Jenny a qué podía ser debi
do el cambio operado en su compa
ñero, pues acababa de demostrarle
muy a las claras que estaba resenti
do contra ella. No lograba encontrar
el motivo que justificara la brusca
actitud de Faber, pero al llegar a su
habitación le pareció haberlo halla
do. Como la puerta se hallaba en
treabierta, cedió a la débil presión.
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que se le hizo y Jenny vió cómo Al
berto estaba enfrascado, tratando de
leer al trasluz una carta en cuyo
sobre adivinó la letra de Faber.
Cuando el joven se dió cuenta de

la presencia de la estudiante, fué a
su encuentro, mostrándose empala
goso, como de costumbre.
—¡Mi querida Jenny! Hace dos

horas que te espero.
—Supongo que no te habrás abu

rrido si has estado curioseándolo
todo, como esa carta.
—No, no me he aburrido. He

puesto algunos discos en el gramó
fono.
—Supongo que la carta es para

mí, dverdad?
—Sí. dY quieres decirme quién es

ese joven que deposita cartitas por
debajo de la puerta?

—dEs que le has visto?
—Sí. Hemos hablado y le ha sor

prendido mucho saber que soy tu
novio.
—dMi novio dTe has atrevido a

decirle que eres mi novio?
Alberto intentó calmarla:
—No te enfades, Jenny. dQué tie_

ne de particular? dAcaso no lo soy?
—No... Bueno, dame esa carta.
—Parece que no te interesa saber

a qué he venido.
—Me imagino que es porque pa

pá te lo ha dicho. Pues bien; con
téstale que todo es inútil. Dile que
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estoy muy bien y que no pienso vol
ver a casa por ahora.
—Al contrario. Por él podrás mo_

rirte de asco.
—dQué dices?
—Verás. Esas son sus palabras.

Pero en cambio yo no opino igual
que él. Para mí todo eso no tiene
importancia. No es más que una de
tus muchas extravagancias. Y ya sa
bes que es lo que más me gusta de
ti. Yo soy muy comprensivo, ya lo
sabes. Pero comprendo que esta
vez... Es decir, quisiera que me es
cucharas.
—Escúchame tú a mí. No me ca

saré nunca con un hombre que en
cuentra encantador cuanto hago,
que me espera dos horas y que lee
mis cartas. No me casaré con un
hombre que no me toma en serio.
—Creo que ese joven vecino tuyo

sí te toma en serio.
—No es verdad. Estoy segura de

que cuanto me dice es: «No toque
usted el gramófono, por lo menos
durante el día de hoy».
—Entonces...
—Entonces, ya te he dicho lo que

tenía que decir. Y en cuanto a lo
de regresar a casa, dile a mi padre
que continúo siendo una cabezota
digna de él.

A medida que ella hablaba, y co
mo fuera exaltándose por momen
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tos, Alberto había ido acercándose a
la puerta, por lo que cuando terminó
de decir cuanto quería, Jenny des
pidióle con un gesto.

Cuando quedó a solas, leyó apre
suradamente la carta que le envió
Faber, en la que solicitaba ser su
acompañante en el baile que aquella
misma noche celebraban los estu
diantes con motivo del término de
los exámenes. El último párrafo de
la carta decía:

«Si está conforme en que pase a

recogerla a las diez, no tiene usted
más que decirme: «sí».

La alegría que le produjo el con
tenido de la carta hizo que Jenny ol
vidara la desagradable visita que re
cibiera y hasta la actitud de su pa
dre; ni siquiera logró preocuparla el
ceño adusto que puso Faber cuando
le encontró en la escalera. Conten
ta y satisfecha, se arregló a toda pri
sa para dirigirse hacia el hospital,
donde estaba segura de encontrar a
Juan.
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LOS EXAMENES

pesar del enfado y el ner
viosismo que le produjo
la noticia de que Jenny
se hallaba prometida,

Faber se examinó a satisfacción de
los catedráticos en lo que se refería
al examen oral. Había esperado an
siosamente este día y los buenos re
sultados que obtendría de sus estu
dios, pero ni ello lograba distraer su
atención del comportamiento que
Jenny había seguido con respecto
a él.

Uno de los trabajos del examen
práctico consistia en efectuar una
intervención de escasa importancia
y que Faber había efectuado repeti
das veces. Comenzó a actuar ante el
profesor que le examinaba sin que le
fuera posible ocultar su nerviosismo.
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Sus manos trabajaban, pero su aten
ción estaba fija en todo cuanto se
refería a Jenny. A cada minuto era
más apremiante su deseo de verla y
poder expresarle la opinión que le
merecía. Ese continuo pensamiento
le excitaba de tal forma que hacía
temblar su pulso y fué la causa de
que se cortara en un dedo. El doctor,
que lo advirtió, se acercó a él:
—¡Cuidado! Se ha cortado us

ted?
—No, no se preocupe. Ha sido en

el guante.
—Por qué está tan nervioso?
—Es que se trata de un exa

men y...
—¡Cálmese! No tiene importan

cia. Y domine esos nervios, que le
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conviene. Déjelo, si quiere, y exa
mínese en el próximo curso.
Temeroso, preguntó Faber con el

rostro descompuesto:
—éSuspendido?
—No. Pero si en el momento de

la operación le pasa un accidente
así,.. Es preciso tener mucha seguri
dad en el pulso, amigo, y hay que
tener siempre la cabeza atenta a lo
que se hace... ¿En qué estaba us
ted pensando?

Faber no se atrevió a contestar,
pero el doctor prosiguió sonriente,
pues conocía de sobra el talento y la
pericia del estudiante:

—Está bien. Estoy satisfecho.
Ahora póngase en la herida un poco
de tintura de iodo.
—Gracias, profesor.
A su salida de la sala, encontró a

Brushal que le preguntó con interés:

—éQué? éCemo ha ido ese exa
men?
—Muy bien. Ahora sólo tengo ci

rugía con usted.
—Pues entonces estoy seguro de

que conseguirá su papcIeta. Por cier
to, tiene usted que darme sus traba_
jos porque quiero repasarlos. éTiene
alguna duda?

—Los tengo aquí, profesor, pero
los resultados no me coinciden. El
aparato no va bien. Quiero insistir

porque en química creo que hay uno
nuevo.
—Pues será conveniente que lo

utilice... Dígame, le ha pasa
do en esa mano? ¿No se lo habrá
hecho operando?
—No, ni mucho menos, profesor

—mintió Faber. Y para evitar toda
otra pregunta, agregó mientras se
alejaba—: Voy a ver el nuevo apa
rato!
—Escuche, Faber, édónde está

ella ahora?
—No lo sé. ¿Por qué?
—Como tiene usted tanta prisa

en ir a química.
—Se equivoca.
—Ah, sí? Pues ha sabido usted

en seguida a quién me refería.
—Naturalmente. No debe extra

ñarle. ¡Ha hablado usted tanto de
ella durante estos últimos días...
—¡Faber! No tergiverse usted las

cosas, ¿eh? Si he hablado de ella, ya
conoce usted mejor que nadie el
motivo.
—Siento decirse que está usted

en un error. Además, esa señorita ya
tiene novio.
—¡Ah, vamos! Menos mal—sus

piró Brushal respirando satisfecho,
pues ello impediría, según su opi
nión, que Jenny fuera un obstáculo
para la carrera de su mejor discí
pulo.
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En cuanto Faber entró en el la
boratorio a la primera persona que
vió fué a Jenny, pero no quiso sa
ludarla para demostrarle así su in
diferencia y se dirigió hacia el pro
fesor.
—Buenos días, profesor. Venía a

comprobar unos resultados con el
aparato nuevo.
—Perfectamente. Lo encontrará

allí.
Allí, era donde se encontraba Jen_

ny al cuidado de ur complicado apa
rato. Como viera que él se disponía
a trabajar sin alzar la vista siquiera
de los papeles que sostenía con una
de sus manos, ella se acercó para
decirle solamente:
—¡Sí!

—eQué quiere decir «sí»?
—Usted me ha escrito que no

necesitaba decir más que «sí» para
ir al baile.
—Olvide lo de la carta.
—Por qué?
—Le ruego que lo olvide. No es

posible ir a la fiesta.
Ante la cara de asombro que pu

so ella al escuchar sus palabras, pro
siguió él malhumorado:
—Cada día sale usted con algo

nuevo. Ahora resulta que está pro
metida.
—Le es desagradable? Espere,

56

vuelvo en seguida.— Le volvió la
espalda para atender al funciona
miento del aparato que habían de
jado a su cuidado y cuando regrese
al lado de Faber, le preguntó, mi
mosa—: Entonces ¿quiere que le de
vuelva la carta?
—eCómo? ¿No quiere que yo la

acompañe al baile?
—Acabo de decirle que sí. eQué

más quiere que le diga?
—Usted cree que todo depende

de que diga usted «sí». Pero ahora
voy a decirle algo.
—Un momento...— Se dirigie

hacia el aparato, dentro del que bu
llía una mezcla de líquidos y excla
mó—: Sesenta. eQué quería decir
me?
—eCómo sesenta?
—¡Grados! Tengo que vigilar que

no pase de ochenta. Dígame.
—¡Ah, nada! Pero le aseguro que

no volveré a cortarme en el dedo por
usted.
—De veras se ha cortado usted

en el dedo?—preguntó ella apurada,
pero al instante se dibujó en su sem_
blante una grácil sonrisa y excla
mó—: ¿Por mí? ¡Oh, qué pena!
—No se vaya usted a creer

ahora...
—¡Ah, qué simpático es usted!

No me creo nada y me es indiferen



Dígame: dentonces aquel joven
era su novio?
—Ya le he dicho que no.
—Quiere que hagamos

ces?
—No se lo merece.
—Pasaré a recogerla a las diez,

le parece? Aunque le advierto que
yo no sé bailar.
—No se preocupe por ello. A

sar de todo nos divertiremos.
—Entonces hasta luego.
Durante la hora de la comida, Jen

ny se interesó por el resultado de los
exámenes de su joven amigo y en
tre los dos volvió a reinar la antigua
amistad que se quebrara a causa de
la visita de Alberto.

Por la tarde, Jenny abandonó el
hospital mucho antes de la hora
acostumbrada y se dirigió apresura
damente a casa del viejo Matías para
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te cuanto pueda pensar de mí. Estoy acicalarse para la fiesta y aumentar
ya acostumbrada. Haga lo que haga, su belleza gracias a algunos secretos
no va usted a encontrar en todo más de tocador. Cuando Faber entró en
que defectos. Y sepa que tampoco la habitación para recordarle que
tengo novio... Y ahora, adiós. Agra- era tarde y que ya habría comenza
dezco mucho su invitación, ha sido do al baile, quedó suspenso unos
usted muy galante y yo la aceptaba instantes contemplándola atónito. Y
gustosa. es que en verdad, Jenny estaba be

Faber corrió detrás de ella, pues
acababa de abandonar el laboratorio Una vez en la fiesta, Jenny inten
con precipitación, y la detuvo en el tó hacer bailar a su amigo, pero a
corredor.

pesar de sus esfuerzos, éste no con
—Siento que se haya molestado.

no siguió dar dos pasos seguidos. Aun
que no por ello se preocuparon, an
tes al contrario, pareeían disfrutar

las pa- como nadie. Y es que para sentirse
dichosos les bastaba con estar jun
tos.

Faber contemplaba con tanta ad
miración a su compañera que hasta
se olvidaba de la herida que se pro
ciujera durante aquella mañana y
que le molestaba bastante a pesar de
que nada decía. Sentado frente a
Jenny y luego de contemplarla unos
instantes, no pudo resistir por más
tiempo el decirle lo que sentía en
aquel momento:
—¡Qué preciosa está usted esta

noche con este vestido! ¡Y pensar
que soy yo el que está aquí, a su
lado!
—Esta mañana ha estado tan po

co atento conmigo que casi no lo
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merece. Pero si lo dice tan sólo por
el vestido...
—No, no. No me interprete usted

de ese modo. Con el delantal blanco
está usted mejor.
—Lo que es para expresarse con

muchos cumplidos no nació usted.
Gritar le es más fácil.
—Yo creo que ahora ya no po

dría.
—¡Lo siento! Ya me había acos

tumbrado.
----éY cuándo no tenia razón? En

tonces debía usted enfadarse doble
mente.
—Es que muchas veces tenía us

ted razón.
—La verdad es que usted tam

poco callaba.
—Somos un par de testarudos te

rribles, éverdad? Preferimos morder
nos la lengua antes que...
—Escuche, Jenny. Tengo tantas

cosas que decirle...

IOTECA FILMS

—El que tiene que desaparecer
eres tú.
—Los de más edad tenemos más

éxito.

—éQuieres callarte de una ve72
—Te lo aconsejo: ¡vete!
A pesar de la discusión, no cedió

ni el uno ni el otro y a coro volvieron
a preguntar:
—Me permite, señorita?
—éNo será mejor que antes se

pongan de acuerdo?—preguntó ella.
—Agradeceré a tan bella condis

cípula que nuestro juez—sugi
rió uno.
—Magnífica

otro--. Cor tal de ser yo el prime
ro, acepto con mucho gusto.

En vista de que el asunto no ten,a
trazas de terminar por las bueras.
Jenny se apoyó en el brazo de Fa
ber al mismo tiempo que le decía:
—Vamos?
Y salieron hacia la pista dispues

-éSí? tos a bailar, o por lo menos así lo
Inoportunos y atraídos por la be- creían ellos, mientras los dos estu

Ileza de Jenny. dos estudiantes se diantes proseguían cada vez más
acercaron a la mesa con intención acaloradamente la discusión.
de bailar con ella. El doctor Brushal que se hallaba
—éMe permite, señoríta7 en una mesa en compañía del profe
-¡Perdón! Yo estaba primero— sor de química, señaló a la juvenil

protestó el segundo estudiante, pareja mientras comentaba:
—¡Cómo! ¡Haz el favor de des- Mire, mire a mi ayudante. Allí

aparecer pronto! está bailando o tratando de bailar.
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¡Lo que puede hacer el talento de
una mujer bonita!
—éklo es ése su caso difícil?
—Ni más ni menos. Pero un buen

cirujano nunca debe titubear al ope
rar... y cuanto más difícil es el caso,
más afilado el bisturí.

Brushal había preconcebido un
plan para separar a Jenny de su ayu
dante, pues estaba dispuesto a que
éste Ilegara a ser un gran cirujano
y para ello, él mejor que nadie sabía
que era preciso dedicarse por entero
al trabajo, sin que otras preocupa
ciones de orden sentimental se in
terpusieran en la ímproba labor.
Para lograr lo que se había propues_
to contaba con el talento y la com
prensión de Jenny; así que se acercó
a ellos y ante la sorpresa de ambos
separó a Faber de su pareja y púso
se a bailar con ella, al mismo tiempo
que se excusaba:
—Con permiso, mi querido cole

ga. Perdone.
—Pero, profesor — exclamó Jen_

ny—. Podía haber esperado.
—CA que fuera más tarde? ¡Ni

pensarlo! Aun no he bailado con us
ted en toda la noche.— Dirigiéndo

a Faber, le reconvino sonrien
te—: ¡Faber! La tentación es muy
grande, pero édónde están sus bue
nos propósitos? Además, tenga en
cuenta que la señorita está ya pro

metida.— Y se alejó dando vueltas
al compás de la música.

—éQuién le ha dicho que yo estoy
prometida? ¡Eso no es verdad!
—Ah, no?
—Por qué lo dijo delante de él?

éY qué tengo que ver yo con sus
buenos propósitos? No está bien lo
que ha hecho. Obligarme a dejarle
así. El me había acompañado a la
fiesta.
—;Ah, cuántas novedades! ¡Lo

celebraremos!— Rodeó su brazo y la
condujo hasta el aparador—. ¡Va
mos a brindar por el primer diagnós
tico falso de mi vida!
—éCuál?
—¡Usted, mr encantadora y bella

señorita!
—Entonces, encantada. ¡ Brinde

mos!
—A no ser que vuelva a cometer

otra equivocación, lo que no espero
ni quiero tampoco. éSabe usted que
Sli cara me recuerda a otra persona?
—Ah, sí?
—De eso hace ya mucho tiempo.

Ocurrió hace veinte años. Yo era jo
ven, tanto como Juan Faber. Es un
muchacho muy inteligente que pro
mete muchísimo y en el que tengo
puestas todas mis esperanzas...

Jenny comenzó a interesarse por
las palabras del doctor, que le pare
cieron ocultar un doble sentido.
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—Como él, había terminado yo
mi carrera y me esperaban largos
años de lucha, y también como él,
me enamoré en un baile que dió la
Facultad. Pero mi carrera me obli

gaba a que renunciara al amor, y
lo hice. Hubiera podido aceptar el
amor y la dicha que me ofrecía la
vida, si no existiera para nosotros

algo más fuerte: ¡el trabajo, el
deber!

Jenny había comprendido la in
tencón de Brushal y escuchaba ca
llada
—En una noche como ésta hice

mi primera operación grave: un cor
te hondo y agudo. Fué un poco do
lorosa, sin embargo...
—Con sinceridad, doctor: ¿ha si

do usted feliz?

—éFeliz? Sí. He podido llegar a
ser lo que soy.
—éY qué fué de ella?
—Ella me ayudó.
—éLe ayudó?
—Sí. Con su gran comprensión.

Se parecía a usted.
—Si se parecía a mi, profesor,

temo que haya vuelto a equivocar
se. Discúlpeme.

El Doctor la vió alejarse, conven
cido de la inutilidad de su perora
toria.
Cuando Jenny volvió a su mesa

se encontró con la desagradable
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sorpresa de que su amigo se había
marchado. Indagó si le habían visto

salir y el camarero le respondió en
tono afirmativo.

Conocía a Faber y le creía inca

paz de tal comportamiento, por lo

que se dirigió presurosa hacia la

pensión, donde le encontró tendido
en la cama, sudoroso y con los ojos
relucientes por la fiebre. Acercán
dose a él preguntó preocupada:

—éQué tiene? ¿Por qué no me

ha dicho nada?

—¡Estaba usted tan entretenida!

éPor qué no se ha quedado?
—¡Tiene usted fiebre!
—Sí, ya lo sé.

—;Marcharse sin decirme nada!

No debería perdonárselo.
—Creí que no lo notaría.

Jenny inspeccionó la herida que
Juan se hiciera en el dedc> y le re

criminó:
—éY asi va usted al baile?
—Fué un corte sin importancia.

Estaba casi curado. He hecho mal
en bailar. Luego, el champaña...

¡Esto tenía .que ocurrirme a mí v

precisamente ahora!
—Pero... ¡si usted tiene...!

—¡No diga una palabra a na
die!... ¡A nadie! ¿Me lo promete
usted?

—Sí, per0...
—No tengo tiempo para ir a la
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clínica. Tengo que doctorarme...
Me falta el examen con Brushal.
La fiebre bajará; no se preocupe.
Estoy un poco mejor. Retírese a des
cansar. ¡Váyase, se lo suplico!

Jenny se dirigió hacia su habita
ción mientras murmuraba para sí:

—¡ Infección de la sangre! ¡Eso
ya lo he estudiado, pero en este mo_
mento no puedo acordarme de nada!

Entró de nuevo en la habitación
de Faber y, a pesar de que éste in
sistió en que se marchara, esta vez
se negó a ello. A los pocos segun
dos, Faber deliraba en voz alta.

Desde su habitación. Enma oyó
un rumor de voces que le pareció
como un cuchicheo entre los dos jó
venes. Se levantó presurosa y acudió
a la habitación de Juan, cuya puer
ta se hallaba entreabierta. Se indig
nó al ver allí a Jenny.
—¡Ya la sorprendí! ¿No le dije

a usted que aquí no quería...?
—¡Está usted equivocada! El se

Flor Faber tiene mucha fiebre.

—éQué? éY no me ha Ilamado en

seguida? ¡Matías, levántate inme_
diatamente!

Matías fué en busca del doctor

Brushal y cuando éste Ilegó, quedó
muy sorprendido por la escena que
se presentó ante su vta. Preguntó
a Jenny:
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—éLe ha reconocido usted?
—No.

temperatura?
—Si. Treinta y nueve con ocho.
--¡Se ha lucido! ¡Lo importante

era bailar! éHay agua hirviendo?
—La han puesto en el fuego

cuando salieron a buscarle a usted.
—Pues entonces, hiervan este

instrumental.

—éTiene que operar?—demandó
Jenny asustada.
—Si.
Cuando al poco rato oevolvieron

al doctor el instrumental que había
ordenado hirvieran, se acercó a la
cama y se dispuso a efectuar una pe
queFia intervención. Al darse cuenta
del rostro descompuesto y apenado
de Jenny, sugirió:
—No será mejor que salga?
—No, gracias. Puedo asistir a la

operación. Le ayudaré en lo que sea.

Ahora ya no me desmayo... Doctor,

¿usted cree que podrá examinarse?
—Los exámenes se perjudicarán

con esto. No domina su mano y

quiere ponerla sobre otros.

—¡Es usted ínjusto!
—Ah. sí? éSabe usted a qué me

refiero? A que esto le ha sucedido

por tener la cabeza en otras cosas.

¡Frote ahí con el alcohol!

6 i
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Al poco rato, Faber entreabría !os
ojos y murmuraba:

—Señor profesor...
—g2ué hay, querido ayudante?

Se encuentra mejor, dverdad?
—Profesor, yo...
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—jCállese! Es me¡or que aguan
te y aprenda cómo se hacen estas
cosas.
Miró significativamente a Jenny

al mismo tiempo que pedía:
- bisturí! Es indispensable en

algunos casos.
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DESENLACE

RACIAS a la oportuna in
tervención de su profe
sor, Faber no tardó en
reponerse y pudo asis

tir al último examen de Cirugía que
debía efectuar con el propio Brus
hal.

Ya más tranquilo y casi seguro
del cariño de Jenny. el estudiante
efectuó las prácricas que requería
el examen con tal precisión y sere
nidad que le valió los plácemes y
felicitaciones de algunos doctores
que las presenciaron, y en particu
lar las de su Profesor.
—¡Un magnífico trabajo! Felicito

de corazón al nuevo Doctor... Aho
ra, a trabajar con entusiasmo. Su
único afán ha de ser convertirse en
un, buen cirujano. ¡Mucha suerte!
—Gracias, doctor Brushal. Tra

b3jando bajo su dirección no me
será difícil.
—Es que, Faber, usted no queda

de practicante mío. Yo le explicaré.
Le he recomendado al Hospital de
Buenos Aires, comprende? Escriben
pidiendo un médico joven. La de
manda se pondrá hoy en la pizarra.
Como amigo le voy a dar a usted
un buen consejo: acepte la coloca
ción. El barco sale el primero de
octubre. Tiene, pues, cuatro sema
nas de tiempo para descansar en
casa de su madre.

Como Faber hubiera quedado un
tanto pensativo y desanimado, pro
siguió el profesor:
—Le hablo así porque le aprecio.

Sé que esa mujer no es para usted;
es extremadamente ambiciosa y po
see un carácter muy particular.
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—Pero señor profesor...
—Le esperan muchos años de sa

crificio. Hoy quizá le parezca ro
mántico, pero tiene usted que pen
sar en mañana. Es asunto de su in
cumbencia, pero de cirujano a ciru
jano: si tuviera que operar a una
enferma de cáncer, por ejemplo,
éesperaría a que no hubiera reme
dio? No, éverdad? ¡Operaría y en
paz Pues hágalo por su profesión
y le aseguro que no se arrepentirá.

—Gracias, señor profesor.
Se alejó de la Facultad preocupa

do y pensativo. El doctor tenía ra
zón. Sería muy doloroso renunciar
al cariño de Jenny, pero era necesa
rio. Además, équé convencimiento
podía tener él de que ella le quisie
ra? No existían más que suposicio
nes suyas, pues aunque los ojos de
Jenny parecían decir lo que sus la
bios callaban, nunca esouchó de
ellos una palabra alentadora que le
confirmara el sincero sentimiento
que creía haber inspirado a su jo
ven.compañera. Luego de haber Ile
gado a distintas conclusiones, com
prendió que el doctor tenía razón y
era necesario seguir sus consejos.
Cuando Ilegó a casa del viejo Ma_

tías, subió las escaleras con sgilo
para evitar que Jenny le oyera y te
ner que exponerle la causa. de sus
preocupaciones; pero en cuanto en_
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tró en su habitación se encontró con
la sorpresa de que Julio. el esquele
to que poseía Jenny, le esperaba en
la entrada, y tras él se hallaba para_
petada su dueña, quien habló:
—¡Damos la enhorabuena al nue

vo doctor! Me lamo Julio y soy un
esqueleto Jenny me ha hecho ve
nir aquí y quiere que yo le acompa
ñe siempre para que piense usted
en ella, pues yo fuí hasta ahora su
mejor amigo.
—Quiere usted regalarme a Ju

lio, Jenny?
—Claro. Los huesos ya los he es

tudiado bien y en sus prácticas pue
de usted necesitarlos.
—¡Es usted una niña éCómo se

imagina una práctica? No es tan
sencilla. Se necesita tiempo, dinero.
—éAlgo más? Yo no conseguiré

llegar tan lejos.
—No se desanime. ¡No es usted

tan tonta!

—¡Ya lo creo... y mucho! Todo
en mí es vanidad. Y soy cobarde
demás.
—Cuando me operaron fué usted

valiente.
—Si, pero entonces era distinto

porque yo tenía la culpa.
—Estaba obsesionado por ust
- pero.., no había necesic

de que se cortara en un dedo.
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—Me acordaré de usted siempre.
Lo sé y usted también lo sabe.
—Entonces, siempre seré culpa

He si le ocurre algo malo?
—Sí, no lo dude. Usted es la cau

sa de que esté aquí y vaya o!vidán
dolo todo, incluso mis deberes.
Apareció Enma en la puerta y les

reconvino:

—¡Vamos, jovencitos! &,ué es
esto? Mejor seria que se fueran a
dormir de una vez.

—Es que, señora Enma...

—¡No, no! No quiero historias.
¡Ahora, a dormir! Es demasiado tar_
de. Ya hablarán mañana.

Obedecieron los jóvenes y cuan
do los hubo dejado a cada uno en
su habitación, suspiró mientras ba
jaba las escaleras:
—¡Qué bello es el amor!
A pesar de hallarse separados por

el tabique, la fragilidad de éste les
permitía comunicarse en voz alta,
por lo que Jenny preguntó:

usted suspirando?
—Y usted, está despierta?
—Usted también lo está.
—No puedo dormir.
- usted cree que yo pueclo?
Muy quedo y con voz casi imper

ceptible, murmuró él:
—¡ jenny!
Al mismo tiempo que ella se atre

vía a susurrar:
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- Juan!
A un tiempo, preguntaron ambos:
- dicho usted algo?
—No, no; nada. ¡Buenas noches!

—mintió él.

—Que descanse.
El resto de la noche lo pasaron

los dos casi en vela, pero ni uno ni
otro se atrevía a ceder. El, porque
recórdaba los consejos de Brushal y
luchaba entre ponerlos en práctica
o aceptar la felicidad que el amor
le brindaba. Y ella, porque discu
rrió Un plan que puso en práctica
en cuanto se levantó muy de ma
ñana.

Se dirigió hacia la casa de su pa
dre y le expuso la situación, decla
rando que había decidido casarse y
tenía intención de dedicar su dote

para que Juan pudiera con ella ha
cer sus prácticas quirúrgicas. A re
querimiento de su hija, Gerardo
Worslt dejó por unas horas sus im

portantes negocios para acompañar
la a casa del viejo Matías. donde le

presentaría a su futuro marido.
Ella subía las escaleras con apre

suramiento, gozosa por la sorpresa
que preparaba a su amigo; pero
Worslt, a quien los años impedían
seguir la carrera que había empren
dido su hija, murmuraba:

—¡Cuatro pisos y ni un mal as
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censor! ¡Un amor demasiado ro- si volviera a verte, ya no podría de
mántico en mi opinión! jarte. ¡Te quiero! Estaba seguro de
—Al contrario.. Completamente que si te lo pedía hubieras accedido

razonado. Lo he pènsado todo muy a venir conmigo, pero no he queri
bien. do hacerlo. No puedo ni quiero su
—Por de pronto, siento una gran jetarte a una vida que en los años

curiosidad por conocer al hombre venideros ha de ser muy dura. No
que ha sido capaz de decidir a mi tengo ningún derecho para ello».
hija a disponer su herencia en esta Enma, que había escuchado la
forma.
—El aun no sabe nada de eso. Y

ten en cuenta que el mejor modo
de emplear ese dinero es en sus
prácticas quirúrgicas.

En la habitación de Fabet encon
traron a Enma que estaba arreg!ando
la cama. Jenny preguntó sorpren_
dida:
—dDónde está el señor Faber?
—No está. Se fué de viaje. Ha

salidc esta madrugada.
—Pero dadónde ha ido?
—dNo irá'usted a seguirle?
Worlst se lamentó:
—¡Hija mía, si todas tus conquis

tas son como ésta! ¿Por qué has de
jado que se te escapara?

Encima de la mesita había una
carta dirigida a Jenny y ésta la abrió
silenciosamente, sin responder si
quiera a la pregunta que su padre le
hacía. Cuando hubo roto el sobre
leyó en voz alta:
—«Te escribo estas líneas para

decirte adiós, Jenny. Comprende que
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lectura del billete, exclamó con los
ojos anegados en lágrimas:
—¡Qué palabras tan bonitas!
Worlst se acercó a su hija:
—Te seré sincero Me gusta mu

cho ese joven.
Matías, que había acudido poco

antes de la lectura de la carta, in
tervino:
—No pensará usted seguirle,

verdad, señorita?

—dSeguirle? ¡Voy a decirle lo que
oienso! Marcharse lo hace cual
wera; eso es lo más fácil. Está con
vencido de que yo hubiera aceptado.
pero teme que me asuste la lucha y
eso es lo que no comprendo. Me he
esforzado en ser una mujer útil de
algún modo y cuando al fin ya lo ha
bía logrado, él me deja, en la creen
cia de que no sirvo para luchar a su
lado...
Matías asentía con la cabeza.
—dCorno puedo demostrarle que

yo ya no soy la misma de antes, si
él no quiere darme ocasión?
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—Sí, señorita; no sé qué aconse
jarle. Eso depende de usted. Sin em
bargo, me parece que debería hacer
lo que el corazón le dictara. El nos
manda y nos rige. ¡Pero eso es pura
f losofía !

Jenny se despidió de su padre y
de los dos viejecitos para dirigirse a
toda prisa hacia el Hospital. No es
que tuviese una idea fija de lo que
debía hacer, pero estaba dispuesta a
hablar con Brushal.
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RUMBO A LA FELIC1DAD

UANDO se dirigía hacia
el despacho del profe
son,, se detuvo incons
cientemente en el ves

tíbulo y leyó distraídamente un
aviso colocado en la tablilla.

Sin duda era aquél del que había
hablado Brushal a su joven ayudan
te. Su lectura le aclaró el resto de la
carta de Juan que no había leído en
voz alta. Entonces se dió cuenta de
que fué Faber quien había solicitado
el puesto en Buenos Aires. Se le
ocurrió una idea repentinamente y,
como de costumbre, quiso ponerla
en práctica al momento. Se dirigió
hacia la sala donde le dijeron se ha
Ilaba el doctor Brushal y sorprendió
a éste, exponiéndole que esperaba
de él la preparara para lograr el tí
tulo de ayudante.
—Pero--preguntaba sorprendido

el profesor—équiere usted ser ayu
dante?

—El laboratorio me ha gustado
muchísimo siempre, señor profesor.
¿Se sorprende usted? Una vez me
preguntó qué prefería ser.
—Pero si mal no recuerdo tenía

usted otras aspiraciones, ¿no es
cierto?
—Entonces, sí. Pero es quc

sabía lo que quería.
—éY ahora lo sabe usted? éCómo

es eso?
—Es que pcdría ser que yo tuvie

ra oportunidad de casarme aigún
día.
—Bien, éy qué?
—No tendría nada de extraño

que fuese con un doctor y de ese
modo no sería para él un estorbo...
como usted cree.
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Brushal comenzaba a comprender
y .sonreía.
--éPodría prepararme para el pri_

mero de octubre, aunque tenga que
apretar de firme?
—Para el primero de octubre?

¿Por qué tanta prisa?
—El barco sale en esa fecha y yo

quísiera aceptar el empleo que ofre
cen.

—Es y será una mujer completa
mente imposible. ¡Es una cabecita
dura! Ya lo advertí cuando la operé.
Le confieso que me ha vencido.

Aprenderá conmigo y ya me encar
garé yo de espabilarla. Y pobre de
usted si para ese día no es una bue
na ayudante práctica, la más perfec
ta que haya salido de mis laborato
rios.

Las cuatro semanas que se suce
dieron fueron de locura. Pocas eran
las horas que dormía Jenny, aplica
da siempre en sus estudios.

El doctor Brushal se mostraba sa
tisfecho de los adelantos que se ad
vertían en su alumna, aunque calla
ba los elogios que la mayoría de las
veces hubiese hecho con el mayor
gusto. Por el contrario, cada día exi_
gía más y más a la aplicada alumna,
que estaba dispuesta a conseguir lo

que se había propuesto.
Y como era de suponer Jenny con

siguió el título de practicante. Hu
biera sido la primera vez que la chi_

quilla se proponía una cosa y no la

lograba.
Faber pasó aquellas cuatro sema

nas, que para Jenny fueron de traba
jo constante, descansando en el
campo al lado de su madre. Teme
roso de hallarse con su antigua com

par'lera y de que su presencia le hi
ciera desistir de sus buenos propósi_
tos', Ilegó a la ciudad el mismo día
en que debía embarcar para Buenos
Aires y para despedirse del doctor
Brushal se dirigió a su casa particu
lar. No quería volver al Hospital,
pues de haber encontrado a Jenny,
la separación hubiera sido demasia
do dolorosa.

Una vez en el muelle, Faber su
bió a bordo uno de los primeros y se
colocó en un sitio a propósito para
poder saludar a su madre desde el
buque.

No tardó en llegar Jenny acompa
Flada de su padre, al que casi podría
decirse que arrastró hasta cubierta,
en busca de Faber. Worlst protesta
ba. pero ella razonó:
- comprendes que debes co

nocerle?
- para eso tengo que irme

también a Sudamérica?
Un oficial se paseaba por cubier

ta advirtiendo:
—¡Pasajeros a bordo! ¡Pasajeros

a bordo!
—No te muevas de aquí—ordenó
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Jenny—. Voy a ver si le encuentro.
El oficial que poco antes anuncia

ra la subida a bordo, le advirtió:
—Señor, tendrá usted que bajar.
—Pero, hombre, mi hija? ¡Ni

siquiera me he despedido de ella!
—Lo siento. El barco sale en se

guida.
Mientras el buen hombre se diri_

gía a tierra, exclamaba exasperado:
—¡Yo voy a volverme loco!
En tanto, los dos jóvenes se cru

zaron a bordo.
--; Juan!
--¡ Jenny!
—Por fin te he encontrado.
—El barco está saliendo. Tienes

que bajar a tierra.— Se acercó a un
oficial y le advirtió—: Esta señori
ta tiene que bajar.
—Pues será en el Brasil. Dígase

lo usted al capitán.
--¡Vamos, Jenny, vamos a decír

selo al capitán!
--Para que me tire al mar, eh?
—¡No querrás venir a la Argen

tina!
—Si tú no te opones, sí.

No!
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—Pues voy contigo. Aunque me
digas mil veces que no.— Se apoyó
en su brazo y le condujo hasta la ba_
randilla, para decirle—: Voy a pre
sentarte a mi padre... Mira... Allí
está... Es el que agita el pañuelo y
está al lado de una señora que pare
ce que está llorando.
—Sí, ya le veo. Está al lado de mi

madre
madre?

—Sí.
—Entonces yo te presento a mi

padre.
—Y yo a mi madre.
—Saluda.— Hizo una transición

y ordenó, mimosa—: Ahora tienes
que abrazarme. ¡Si no qué pensará
mi padre de ti!

La timidez de Juan se derrumbó
ante la súplica de ella y rodeó el di
minuto y grácil cuerpo de Jenny en
un abrazo suave y acariciador.

Ella sonreía, feliz. Como de cos
tumbre, había conseguido lo que se
había propuesto.

En verdad que, como hubiera di
cho el doctor Brushal de haber esta_
do allí, ¡Jenny era un caso imposi
ble'

FIN
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MERCEDITAS LLOFRIU
LUIS MANDARINO (Tangos)
RODRI MUR (Jazz-Hot)
RAMIRO RUIZ cRAFFLESs
CONCHITA PIQUER (Agotado)
NIÑA DE LINARES
IMPERIO ARGENTINA (Aixa)
JUANITO VALDERRAMA

LUIS MARAVILLA cLA COPLA AN
DALUZA,

CANCIONES DE JAZZ-HOT

EXITOS DEL JAZZ (Agotado)
RITMOS DEL JAZZ
IMPERIO ARGENTINA. CARLOS
GARDEL

MELODIAS DE MODA
CANTE FLAMENCO (Agotado)
ttAFAEL MEDINA
JAZZ y CANCIONES de MODA
(Agotado) '

MUSA CUBANA <MACHINs. (Ago
tado)

LUISITA ESTESO
JAZZ-HOT Orquesta Plantación
E. GASTON y su ORQUESTA de
JAZZ-HOT

SELECCION de EXITOS de JAZZ
HOT

CONCHITA PIQUER

PEPE PINTO
ADOLF0 ARACO. JAZZ-HOT
MERCEDES VECINO. CINE-JAZZ
EXITOS DE LA RADIO
GALATEA Y LUCES DE VIENA
JULIO GALINDO. JAZZ-HOT
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Precio: 50 ets.
EL AMERICANO
BOSA DE ANDALUCIA
CAFtLOS GARDEL
NISIO LEON
IMPERIO ARGENTINA (Carmen)
ESTRELLITA CASTRO
JUANITO MONTOYA
CAMILIN

Precio: 75 ets.
EXITOS DEL CINE AMERICANO
MELODIAS MODERNAS DEL JAZZ
(Agotado)

Precio: 1 pta.
EXITOS DEL MOMENTO <JAZZ»
(Agotado)

JAZZ-HOT cTRUDI BORA, (Ago
tado)

JAZZ-HOT Ramón Evaristo y su
Orquesta (Agotado)

JAZZ-HOT Luis Duque y su Orques
ta (Agotada)

JAIME PLANAS y sus discos vi
vientes.

Precio: 1'25 ptas.
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LUIS ARAQUE JAZZ-HOT
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ANDRES MOLTO. JAZZ-HOT
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TEJADA Y SU ORQUESTA. JAZZ

Precio: 1,50 ptas.
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FRANCISCO BOLUDA - JAZZ
RAUL ABRIL-BONET DE S. PEDRO
BERNARD HII,DA
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